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SE suscmoE
Madrid en las olicirus de El Oiarío 

Español, callo del Cánnen , núm. 32, 
y en las librerías de Monier , Carrera 
de San Gerónimo; Cueata , calle Mayor; 
Villa, plazuela de Sto. Domingo, y Oli- 
veres, calle de la Concepción Geróui- 
ma, núm. 13.
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en provincias en las principales librcrlaíi 

y administraciones de correos y piP 
medio de libranza, franca de porte ó )a 
órden del administrador de Ei. Diark. 
Español. En Dari.s, en la librería Espa» 
ñola,ruede Provence,núm. 12.
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E s t r a n c e r o . 1  , PI Seis ídem. . 144
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UtTRAMAR... Un mes..

ADVERTENCIA.
C o m o  h a b ía m o s o fr e c id o  y d am os boy  

lú u c s c s te  n iiiiicro c stra o rd ln a r lo , con  e l 
eoaly y con  e l  q n e  d im os e l m ism o día de  
la  sem a n a p asada, q u ed a n  n u estros su s- 
erlto re s In d em n izad os de los dos q u e  le s  
fa lta ro n  Á  eo u se eu cu cla  d e  la  p risión  de  
n u e stro  ed ito r  resp on sable .

Hemos leído la esposicion que coa fecha 10 de 
agosto ultimo tuvieron la honra de elevar á la au-

están en el deber, no solo por su interés personal, 
sino hasta por patriotismo, de trabajar incesante­
mente en su mejora y progresos, sin desmayar an­
te los obstáculos que una legislación viciosa ó poco 
meditada pudiera oponerles. Es necesario al mismo 
tiempo que no libren la suerte y el éxito de la ar­
dua empresa que han acometido al ausilio siempre 
costoso de la acción gubernamental, y que conlien 
principalmente en los recursos que les proporcionen 
ademas de sus capitales é inteligencia, la bondad de 
la causa que representan. Tampoco deben rehuir

tenga

gusta consideración de b. M. los representantes de cobardemente la lucha á ¡guales condiciones con la 
la industria nacional de hierro. eslranjera. Por el contrario, en su

t i  documento á que nos referimos , circunspecto ¡merfe está el buscar un estimulo que los t 
y razonado en el fondo, vivo y enérgico en las for- alerta y losobllgiie á redoblarse aclivi
mas, es la deducción mas cumplida de los derechos 
que corresponden á tan importante in Justria, y la 
jujtiíicacíuQ mismo tiempo de sus reclamaciones.

Los ürmautes de la esposicion no piden una pro- 
teccioQ irritante, y que atendido el estado actual 
de la ciencia económica, seria un anacronismo in­
sostenible; por el contrario, calíUcan de absurdos 
los derechos que algunas partidas del arancel im-

actividad.
En honor suyo nos cumple manifestar que los 

señores que suscriben la esposicion á que nos re­
ferimos, abundan, según se deduce de sus conside-

ponen sobre varias manufacturas de hierro eslran- jeridad nacional

raciones, en las ideas que dejamos espresadas, y 
con gusto se ve que el interés propio no les hacein- 
cui'nr en exigencias muy comunes, y por punto ge­
neral peculiares á to las las iiidustnasiiue litigan en 
nombre de su pretendido celo en favor de la pros-

jero; lo que la industria nacional reclama, y lo que 
no es posible dejar de concederle, es consideración 
y miramientos, y sobre lodo una pauta lija é iurau- 
lable á que atenerse, y sobre la cual caminar coa 
paso firme y seguro.

Seutimus, por las circunstancias escepcionales en 
que se encuentra hoy El Diario Español , no po­
der trasladar íntegro á sus columnas el documento 
de que se trata, redactado, según nuestros infor­
mes, por el Sr. Ordax de Avecilla, y firmado por

Jiueuiigos nosotros de las prohibiciones y la pro- i „ste señor en representación de las táuricas de fuii- 
teccion exajerada, no titubearíamos uii momento en di„¡on del Carril, y por las personas siguientes;—Por 
dec ararnos francamente contra las pretensiones de las reales fábricas de Sargadellos, llamón Prancisco 
los fabricantes, si la industria, por cuyos intereses P iüeiro .-Por las fábricas de San Blas de Babero, 
abogan, fuera una de esas industrias parásitas que en representación de ü . Santiago Alonso Cordero, 
mveu a espensas del Tesoro y del consumidor, y que Alonso Cullon.—Como socio de la fábrica de hierro 
eu vez de fomentar el trabajo nacional, solo sirven del Pedroso, Matías Martínez Herraiz.— Por la fer- 
para enriquecer á sus esplotadores. Para industrias rería de iNavaducillos, J. Safont.-Por la ferrería 
colocadas en condiciones tales, no solo no pediremos suaen la encomienda d i Calalravas, Francisco Pe- 
nunca odiosos privilegios, sino que basta no tendría- .-ez C respo.-Por la fábrica de fundición, ferrerias 
mos inconveniente alguno en aconsejar su indirecta | y talleres de ferreria de Araya, Domingo Oloarliía. 

„ I —Tor la fabrica de fundición de Rao, Juan Rardé y
LuanJo no existen elementos que favorezcan el Agüero.—Por la fábdea de fierros de Mieces del Ca^

nacimiento y desarrollo vigoroso de una industria mino, su encargado en Madrid ManuM Illv de Illa.— 
dada, can d n  h.w ..........i,, i  ii„ ,i„ I cambio aconsejamos su lectura, no solo en aton­dada, cuando hay que recurrir, á fin de comuiii- 
carie una apariencia de vida perezosa y raquíti­
ca , á medios violentos, lodo cuanto han dicho 
los mas ardientes defensores del libre cambio para 
anatematizar semejante sistema, ños parece sua­
ve todavía; pero cuando el ausilio prestado por 
las fuerzas colectivas del país se dirige á dar 
empuje á una producción, cuyo desarrollo solo ne­
cesita ser negativamente protegido, á una produc- 
(.‘i > i que no pide mas que le desembaracen el cami-

í - que aparten los obstáculos que detienen su mar- 
cna, y que la pongan en estado de dar los primeros 
pasos, nunca podremos, en nombre de una teoría, 
proclamar su abandono, y consideraríamos como 
uno de ios mayores desaciertos posibles el dejarla 
entregada á sus propias fuerzas.

Pues bien, á esta clase de industria pertenece la 
que ahora nos ocupa. Sus ventajosas circunstancias 
y los elementos que naturalmente la favorecen, 
prestan una sólida garantía de que la industria 
ferrera será, si la desgracia no lo impide, uno 
de los mas abundantes veneros de la riqueza na­
cional. Con solo observar que asciende ya á mil 
millones de reales el capital en ella empleado , y 
que pasan de un millón las personas á cuya sub­
sistencia provee, pueden formarse nuestros lectores 
una idea aproximada de la importancia de su pre­
sente y la de que habrá de alcanzar su porvenir.

En el puntoá que la han elevado, los fabricantes

F O L L E T I N .
IO S  TRIOS D E C H E X IZ E L IE S ,

POR

A. DE MUSSET (1).

IV.

{Continuación.)
Alsalir de la puerta do Chenizellcs, en el momento 

en que yo me sopuré de mi maestro, que vivia en el 
estremo de la ciudad, obs ̂ rvé con asombro que se vol­
vía airá ', y que hacia que le abriesen de nuevo la 
puerta de la ciudad. ¿Qué po ia tener que hacer en 
aquella cmie desierta, donde no vivían mas que jard - 
ñeros y  1 r. Loncle? Me picó la curiosidad, y quise 
sa er on e iba. Hay una puerta en la ciudad que da
a paseo c un Juan; esta puerta no tiene portero;
pero temamos necesidad pn . * r  >en nue&tras travesuras noc­
turnas de escapar bruscamoiuo i^ s'vumt.nie de las persecuciones.
ts la  puerta, de madera y de enrejado, nos servia de
lugar de retirada; aunque bástanle elevada, era fáed
esealar, a pesar de las lanzas inoeenles que parecían
protegerla. Me encaramé sobre la puerta^ y e„ menos
de cinco minutos ya estaba dando vista á la calh iuela
de Chenizelles, y penetrando por las viñas fui sin
que nadie pudiese verme, hasta la casa de monsieur 
Loncle.

Mr. Trude estaba delante de la puerta de la casa 
mirando hacia la ventana iluminada dcl primer piso- 
pero le era imposible ver la persona que estaba dentro 
del apostillo, pues siendo la calle muy estrecha no

m
(0 VóMi nuestro númsro d0 ájer.

cion á su mérito literario, sino también á lo elevado 
y filosófico de las ideas que contiene. La teoría y la 
práctica están consideradas bajo un punto de vista 
racional, conservador y progresivo al mismo tiempo; 
su pensamiento es por punto general la manifestación 
económica de laidea política de nuestro partido. Nada 
de monopolio, uada de prohiOiciones absurdas, na­
da de andadores meomodos piden los l'auncanles de 
hierros; sus pretensiones son mas modestas, y al 
mismo tiempo mas gloriosas; piden la emancipación 
de la industria indigeiia por medio de la legalidad 
desarrollada conforme á la ley del progreso.

y resolver por mayoría do votos la cuestión, presi-1  embargo, no puedo dejar de consignar aquí que las i  g;re eslava A<ti in« 
diendo a los jurados el primer nombrado. La calilica- i -. .i. . .-t.® ^ ® |  o*e esiava. Asi los
cioii se ha do hacer con las palabras no culpable ó 
CULPABLE. La aplicación del máximi.m, ine lio ó mini- 
inun de la p ;na. queda al juicio del Juez instructor de 
la causa. Los ju eios <lel Jurado se veriücaran a puer­
ta currada: no se podrá publicar la deliberación doi 
jurado ni los nombres de los jurados. Solo la Gaceta, 
sin citarlos, dará á I <z su fallo. Se ha designado la 
sala segunda de la audiencia para esta vista.»

Leemos en la Epoca de ayer Larde:
«Ayer ha sido designado el magistrado de ia au- 

dioticia de Madrid para pi esidir ei jui ado que ha de 
fallar sobre el articulo del Heraldo, reproducido por 
E l Diario E spañol, Constitucional, Esperama y Epo­
ca. ftabeuios que mañana lunes á  las duco se pi u- 
cederá pgr el curregidor de Madrid al sorteo de los 
jurados, al que debe proceder la ^cou^aclün de la 
quinta parte de los ciento, si el fiscal ó los acusados 
quieren hacer uso de este derecho. Itiuicdiatumente 
después se reunirá el jurado. El sorteo de los jurados 
Su ejecutará á presencia del fiscal de impreuLa y dd 
encausado ó su poder habiente. La acusac ou dul lis- 
Cal y la defensa del acusado, se liaran de palabia ó 
por escrito. El magistrado presidente, después de ha 
cer un rcsúnien del debate, lijará la única cuestión 
que ha de ser objeto de la resoiuc on del jurado, á 
s.xber: la culpabilidad del impr».sü. Acto coutinuo, ios 
jueces do liecho se retirarán á cunfeieucjar entre si

podía alejarse mas de cinco paSos. Aquella eru la ha­
bitación de Mine. Luncle, que sin nuda cscnbia lai ga­
ñiente-á su uiarido; no iiaOiun pasudo dus luiuuius 
cuando conocí, por el l'no que iba apodei ú.Mose du 
un, que yo uo estaba ena.norudo; d  cspeclacoio de las 
coiitcmpiacioiies de Mr. T.udo no oh ocia nada de 
particular, y me marché, dejando ai uaiunic miiaiido 
u las estrellas.

Aunque el maestro de música iba lodos los dias á la 
casa de CucniZcUcs, enviaba todas las maíiaiias u..a 
carta á Mnie. Louoic, ó se lu daba ul despedirse. No 
sabiendo esta cómo persuadir á su mando á que vol­
viera, le envió una de las curtas do iMr. Trude.

«xVlii tcacis, le escribid, un nuevo pasaje de lo que 
llamáis nove a; observareis que está csci ito por la 
mano do Mr. Trude, que me adora, y que hará cual­
quier locura si no venís pronto. ¿Diréis todavía que 
invento? Conocéis la letra de Mr. Trude, y sabéis que 
no es hombre para prestarse á seniejuiite farsa. 
Volved, todavía es tiempo: el fuego esta en la casa, 
yo estoy suspendida con las manos en mí balcón, 
aguardo que me socomn. pero pueden fallarme las 
luerzas. Una contestación inmediata, y p rto para ei 
campo hasta que volváis. Os lo confieso, amo á mon­
sieur Trude; me pregunto si es amor ó amistad. Pero 
no creo en la amistad entre un hombre y una mujer 
jóvenes, nunca he aguardado con impaciencia la hora 
en que debíais entraren casa; nunca cuando llamabais 
ha resonado Ja campanilla en mi corazón; nunca me 
he quedado confusa cuando entrábais en lasala; nunca 
me ha faltado la palabra al veros. Felizmente' mon­
sieur Trude siente el mismo malestar; so sienta lejos 
de mi cuando entra, me pregunta por mi salud, y vj 
conlesti) á sus cartas, es para evitar ijue hablo, por­
que tengo miedo de la palabra, y he hecho con él el 
convenio de que no me hablará mas de su amor. No 
ha faltado á su compromiso; pero rae ha escrito, y

A continuación publicamos uiiii carta de París, 
fecha 15 del actual, en la cual se dáii interesantes 
pormenores acerca de la cuestión de los Santos Lu­
gares:

«París 15 de setiembre.
«Habréis sin duda observado como los periódicos 

oficiales, al dar cuenta de las satisfacciones dadas 
á Francia después de las enérgicas protestas de 
Mr. de Lavalelle, eu el asunto del Carloinagno, si­
no también en las concesiones hechas, o en las 
indemnizaciones concedidas á los franceses (|ue ha­
bían sulridü perjuicios, habréis debido observar, 
digo, (¡ue no se h,i dicho una sola palabra de la 
cuestión de ios Santos Lugares. La razón de esto 
es, porque esta caust.ou no lia adelantado un paso; 
es de diiícil resolucion, y lo será todavía por mu­
cho tiempo. Ei guüierno otomano luce un juego do­
ble, ñus bien por Jebd.daJ que por cálculo; cede al 
(juepor el moiiieulo se preaeiita mas poderoso; pero 
siempre está dispues ó á uar razou á otro si lo cree 
nías tuerte. Esto os esplicará los dos linnanes casi 
cuiUradiclorios ijue se han sucedido con intervalos 
muy cortos. Digamos la verdad. La influencia rusa 
en Conslanliiiopla es tal, que ninguna potencia 
puede luchar aisladamente contra ella. La j’ivaii- 
uadde las potencias europeasque mantiene la exis­
tencia del imperio otomano, es la causa del estado 
de cosas que existe en Palestina.

Sobre esto puedo dar algunas detalles de bas­
tante intei'és, y en ios cuales podéis tener con­
fianza.

La Inglaterra y ia Prusia se han convenido en­
tre sí para crear en Jerusalen u.i eslablechuiento 
político, comercial y religioso á la vez. Hasta el 
presente, de este establecimiento no se aprovecha 
mas que la Inglaterra, que hace una propaganda 
activa, y lauto mas hábil, cuanto que no falta el di­
nero.

Las potencias católicas, por el contrario, siempre 
lau sido batidas, y continuaran siéndolo, porque no 
e ponen de acuerdo sobro nada, y, no temo decir- 
0, haciendo un cálculo de lo que los católicos han 

perdido en el espacio de un siglo, seria fácil lijar la 
época jirecisa eu que lo pierdan lodo.

De cuarenta anos á esta parle el protectorado de 
Francia en el asunto no existe sino de nombre; de­
ben esceptuarse deesio sin embargo, las cuestiones 
de presidencia ó los hechos aislados del género de 
lo que acaba de pasar á jiropósilo del Carlomagno, 
en que la acción de la Francia se manifestó de una 
manera señalada.

No creáis que mis críticas se dirigen á vituperar 
particularmente la diplomaciadel gobierno del 2 de 
diciembre; iioes esta mi idea; digo mas, el prínci­
pe Luis Napoleón bu hecho mas esfuerzos por los 
intereses de los cristianos del Líbano, qne lodos sus 
predecesores. Las últimas tentativas para la pose­
sión de los Santos Lugares dirigidas por ei general 
Aupick y Mr. de Lavalelte, se han hecho sin duda 
con las mejores intenciones; pero han producido 
muy mal resultado.

El palriarc.i de Jerusalen está reducido á consi­
derar como un triunfo, si puede conservar las ven­
tajas de que los latinos gozan desde 1808. Y no se 
crea que exajero: últimamente, habiendo querido 
el patriarca latino, como se practicaba desde hacia 
muchos años, dar la confirmación en ia iglesia del 
Santo Sepulcro, el patriarca griego creyó que 
pudi.i oponerse á esto en virtud del último firman 
concedido á los griegos. Sé que l;i diplomacia es- 
Irañó este hecho, que se ha discutido mucho; pero 
ha s-do necesario sufrir las consecuencias del últi­
mo firman y someterse.

Ahora no quiero entrar en personalidades; sin

rivalidades de los cónsules católicos son mas per- i^s nacionea niiaHflfi ^ recIuUnentre todas
judiciales ú la causa de los Santos Lugares, que la . y hermanas; las diversas ramas
hostilidad misma de los griegos. Si los gobiernos I han renovado el mundo,
católicos son in iiferentes ó están divididos en mu- s^ones, escandinavos, desunidos ó cnemi-
chos puntos, ios cónsules son estremadamente sus- tiempo, en el suelo de nuestra
ceptibles sobre mil pequeños infidentes, en ¡Os cua- doblegados por la disciplina y la tradición, ó
Ies creen (jue su dignidad personal se halla compro- “'Alados dul continente, como los ingleses, se vuelven 
metida. Hay cónsul que no ha escrito dos líneas ¿ encontrar en este terreno común para unirse de

disto o de la Virgen; redactan memorias m nensas var el mundo otra vez. ^ ^
para que su mujer ocupe tal lugar en la iglesia, ó pnrinit/ic ' .
para que un judío muerto en Jafa sea enterrado , ,  as partes los instintos particulares de cada 
bajo ia protección de su nación. razas, desaparecen para dejar predomi*

Dentro de poco tendré ocasión de volver á tratar I instintos comunes. Una vez desembarcados y
sobre todo, pues se han abierto de nuevo las negó- I ®̂̂*̂ o‘*dos en e i/a r  west. Jos eaiigradi'S tratan decon- 
ciaciones en ConsíaiUinupla. Todas las miradas es- I aun sus costuubres y sus hábitos; resisten an* 
tan lijas sobre este punto. Es menester saber si ia fio dejarse absorber por el espíritu general dei 
Francia perseverara hasta el lin; se espera asi en pais, y se esfuerzan en permanecer irlandeses ale- 
tanto que Mr. de Lavalelte encuentre un apoyo vtvo \ manes ó noruegos en Amér ca; asi los alemanes’ p-o-
y sincero en el gabinete austríaco.

Monseñor Mirlin que ocupa uu alto puesto ecle­
siástico, h i escrito sobre esta cuestión un escelenle 
libro, qae desgraciavlamente es poco conocido, me­
reciendo seguramente serlo.»

cutan reunirse y formar como un pueblo particular en 
la Pensilvania y el Ohio; los holandeses sobre las ribe- 
rus de Hudson. ¡Vanos esfuerzos! es forzoso conver­
tirse en americanos. Los anglo-sajoncs los pliegan á 
su yugo y les imprimen el sello americano. Llegan 
allí con un gran fondo de ignorancia, y no tienen otro 
conocimiento de las instituciones republicanas, que el 
senlimieiUo que Ies da una buena voluntad democrá- 
t ca; necesitan, pues, guias y directores, con tanto 
mas motivo, cuanto quo durante los largos años ne­
cesarios para establecerse, para pnecurarse una hon­
rada subsistencia y poner sus haciendas en buen esta­
do, observa Mr. Johiislon que tienen poca comodi- 
fiitvJ, y por consecuencia poca inclinación á mezclarse 
en los negocios políticos del país. Asi, digámoslo de 
paso, los Estados Unidos cortan providencialmente 
este azote que mina la libertad en las regiones euro­
peas, lu participación de los pobres y de los ignoran- 

yar nuestra lé is; hoy dia ha llegado á su punto cul- i los negocios públicos. Los emigrados no se
mihauie, y no p trece ¡lOs-ibie que la cifra de las eini- nrezclan, pues, en los asuntos políticos dcl pais, mas 
graciOíies sea mayor en el porvenir que la cifra du cuando han adquirido cierta posición que se dán
los últimos años. ¿Cuánto no se ha dicho respecto á M  mismos, y cierta instrucción que les dá ei ejemplo
la mezcla de las razas en los Estados-Unidos, mezcla americanos que los dominan y amoldan á sus
producida por la emigración? Y nada hay mas falso. I <íoslunibr€S.
Esta mezcla os, en verdad, poca cosa, y si la sangre _ Pobres y sin instrucción, los emigrados tienen pocos 
anglo-sajona se renueva, no es por la infusión de una ó ningún hombre que ejerza profesiones liberales* los 
sangre estranjora, sino por la sacada de sus propias Estados del Norte se encargan de suministrárselos, y 
venas. Los emigrados no vienen indistintamente, co- envían al Oeste sus Juristas, sus médicos, sus minis-

Continuamos hoy, con ia inserción del tercer 
artículo, la serie de los que ha consagrado Mr. Mon- 
tegut en ia lievisla de amí)os mmdos, al estudio mo­
ral y social de los Estados-Unidos. Creemos que 
nuestros lectores ho podran ver sin esjiecial i.iteres 
la continuicion de este trabajo, d.gno bajo todos as­
pectos de la distinguida pluma de su autor.

LOS ESTADOS-UNIDOS EN 1852 (1).

III.
LA EMIGRACION.

La emigración on los Estados-Unidos viene á apo-

viéndolo tan desgraciado, no hu querido uegarle este 
consuelo. El no sabe que yo os lo hu escrito todo; es­
to seria como una coufusion do mi debilidail, y temo 
Sobre todo (jue no i ) aüviue. C iando ahora nos po­
nemos á tocar, ob^crvo que cada nota de violín is- 
pruíU una queja, un suspi' o, un deseo. Volved, lomad 
la posta para llegar mas pronto; os espero con im­
paciencia.»

V.
En de ir sola a! campo, Mme. Loncle habia es­

crito á Mr. Monlbazcii que viniese á buscarla. Ibamos 
a tocar trios por últi tía vez cuando este llegó. Estuvo 
hablando algún llem¡>o en la ventana con Mme. Lon- 
cl •, que le daba un protesto cualquiera para ir al 
campo á aguardar la vuelta de su marido. El liempo 
estaba hermoso, la ventana abierta, y Mr. Monlba- 
zen se iiabia recostado contra la reja; Mr. Trude es­
taba en un rincón de la sala entregado todo á sus 
dolores y á sus goz is. Despiius de haber sor|ircndi«lo 
una parle de &us secretos, no me cuidaba de lo de­
mas. Puse mas atención a! famoso lente que, en ra ­
zón á la posición encorvada de Mr. Moiubazcn, sa­
lta una ni lad de su Itouiílo de atrás. Me aproximé 
suaveinenie y lo cogí con ia punta de los dedos : el 
lente estiba mas dispuesto á salir del bolsillo que 
á entrar. Por un pequeño moviniieiiLo rápido y pre­
ciso me apoderé del leiUe y me alejé con presteza. 
Este crimen me habia puesto pálido; aunque ejecu­
tado con prudencia, no podía quedar sin descubrirse. 
Me guarde el lente en el bolsilio del pantalón y me 
senté; pero me apercibí que se señalaba mucho bajo 
mi pantalón do lienzo. Mr. Montbazcn acababa de le­
vantarse de la ventana; entonces tuve miedo de las 
consecuencias de mi cií nen. El viuji) aficionado iba á 
registrar sus bolsillos, ech iría de menos al momento 
su lente, mi emoción me doseubriria; ¿y qué se pensa­
ría de mí pí reían on mi pnder cl faninco lente? Mí

mo so cree, du todas las naciones del mundo; la ma­
yor parte son ingleses, los domas son germanos ó 
escandinavos. Poseemos la estadística exacta de la 
emigración durante los años 1818 y 1849; después 
se habrán podido elevar las edras; pero de seguro 
no han cambiado los elementos de ia emigración. 
Ciento ochenta y nueve mil c iento setenta y seis euro­
peos hiiii emigrado á los Estados-Unidos en dfi>43; 
22d,6Ü7 eii 1849. Descompongamos estos dos resul­
tados, á fin de conocer la uiliu que pertenece á cada 
nación. La Jnglulerra ha suministrado 23,Üb2e.uigra- 
dos en 1848; lu Irlanda 98,0ol; la Escoda 6415; la 
Alemania 51,973; la Holanda, la Noruega y la. Sue­
cia, tres países de mezquina dimensión y de una po­
blación poco numerosa, han sumimstrado 2932; y la 
Francia, este pais que rebosa de habiUinlCs, este país 
donde los ciudadanos se matan entre sí, porque, se­
gún preluudcn, no pueden vivir en él, da una cifra

tros de diferentes cultos, sus poriod.slas, sus ban­
queros, sus mercaderes. El Oeste es un mercado 
p ira sus productos morales y sus profesiones libera­
les, y luego después un canal para limpiar los pan­
tanos demagógicos y purificar las aguas cenagosas 
que les llegan de Europa. Como la emigración es 
continua, y se acrece siempre el número de los nue­
vos ciudadanos, es un sistema que es preciso emplear 
siempre, y por esta razón los americanos del Norte 
y del Sur conservan su influencia y su preponderan­
cia; son dueños de todas las posiciones oficiales y no 
oficiales del Oeste, de los canenses ó meetings, de las 
escuelas y de las iglesias, de los tribunales de justi­
cia y de la prensa. Do modo que la emigración acrece 
las fuerzas de la Union, y gracias a la energía y á 
la habilidad de los americanos, es impotente para de­
bilitarlas. Social y materialmente, es una gran fuer­
z a ; ella suministra escelentcs mineros, cultivadores

luleriur a estos tres últimos pa.ses, esto es, 2734 emi* infatigables, aventureros recolectores de oro en Ca- 
grauüs. Eu 1849 ha sido mayor el núujero: la Ingla- lifuniia, y admirables cazadores; políticamente, su 
ierra ha sumiuisLiado 28,321 emigrados; la Irlanda influencia es poca cosa. En cl seno del deMierto »I poca cosa. En cl seno del desierto, a
112,5J1; Ja Escocia 8840; Ja Alemania 56.705; la cifra donde van por enjambres, los emigrados se encuen­
de Ja Holanda, de lu Noruega > de ia Suecia ha as- irán sometidos naturalmente á ia raza anglo-sajona 
cendido dos lercems parte», 6754; la cifra de la Fian- y en las villas en que sus reuniones y su aglorneia- 
cia ha permanecido estacionui ia, ó por mejor decir, I cion son mucho mas peligrosas, en Nueva-York y en 
ha ascendido á 2683. A cscepciun de los irlandeses, Filadelüa por ejemplo, los americanos emplean los 
que por otra parte, según Mr. JulmsLou, no son lodos medios mas enérgicos, no para disolver y diseminar 
de pura sangre céltica, Jos emigrados, como se ve, sus bandas, reunidas ordinariamente en Jos mismos 
son iodos de raza germánica, pocos de sangre eélti- bancos, lo que seria difícil é ilegal, sino para hacerles 
ca, pocos de sangre latina, pocos o mngunus de san- | sentir su superioridad, y en algún modo para conser­

varse sus dueños. Aquí, la preocupación, el orgullo(I) Véase nuestro número de 16 del actual.
inicional, la brutalidad imperiosa de Jos americauos,

ifjtoncion nu eru aprupiái ¡ueiu, suio quena dCsuuulü. 
Buscaba cou los ujos alguu cscouOiLe cu la sala, perú 
uu habiU mus que dpiuuu ubietlu. bi lu ucuaubu dc- 
bnju de la plancha de arniuina, era descubierto Ui 
umuicnlü, y luego no hub.u de haber ¡do a aquel sitiu 
solo, y Ul iiioiiieutu hubieran Supuesto que yo era el 
culpable. No pensé, pues, siuü eu desuacenne de el; 
sui uudu era luul subr ue la habilaciuu; pero en cusu 
de iuíórmaciun se uulariu uu ausCuciu súbita. Mou- 
sicur Moutbazcn dejo de repente lu ventana y fue á 
sentarse en un si Ion para liaular coii Mme. Loncie. 
loaos estaban cciipauo»; Mr. Trude estaña puiiiend 
una cuerda al \ iolin; iiie acerque á la ventana y ar- 
lujé pronluiiienle ei insiruniontu iutai á las viñas. Ya 
ei u tiempo; Alme. Loncle se acercó al piano y empezó 
ú boje .r un cuaderno de uiuoica pura üuscui' un triu. 
«.No lücaremus mas que una hora, señores, dijo, pues 
puno esta nuche con Mr. Monlbuzen al cumpu.»

Me asombré üe mi audacia cuando vi á Mr. Mont- 
bazun doblar el brazu deieclio y hacer ademando 
buscar alguna cosa uu el bolsiílu. Tomó un aire som- 
brío al nô  encontrar en e. primer bulsillo su lento* 
pero creyó haberlo pu ;sto per uiatraccion en el olru 
bolsillo , y molió en él la mano izquierda para cojur 
su preciosa ainuja. Cuando se hubo usegui a lu que ul 
fanioso lente tampoco estaba uJli , se levantó rígido 
como un resorte y se registró por todas parles°con 
señales de la mayor inquietud.

—¿Habéis visto mi lente, Mme, Loncle?
—No, contestó esta admirada.
—Lo tenia ahora mismo en la mano.
Y se paseaba con impaciencia por la sala, exami- 

nando lodos los muebles.
- E s  singular, dijo, no hace nada que lo sentía ro- 

mis piernas. ¿Dónde habrá podido ir á

I

zar sobic 
parar?

Me iidró V..;; pr-r lii*'!') r-n--

preguntarme que para acusarme. Tuve el valor de 
preguntarle sí el lente era el mismo de que se servia 
habilualiiiciite.

—Si, dijo, no es posible que se haya eslraviado.
—Pues yo no le he visto, dije descaradamente. 

¿Estáis bien seguro de haberlo traído?
—Ciertamente; hace muy poco que viniendo para 

acá, he m.rado con él un punto de vista en el paseo.
—Voy á decirle á la criada que lo busque, dijo 

Mme. Loncle.
La vil-ja criada registró escrupulojameile toda la 

sala, cl patio, Ja antesala, y declaró quede seguro 
el lente no se habia perdido en lu casa.

—O» io habréis dejado olvidado cu vuestra casa, le 
dije a Mr. Muiubazen.

Me miró lijamente con aire desconfiado; pero yo 
estaba frío como conviene al crim.nal audaz.

—Es cosa singular, dije á Mr. Monlbazen, sin qui­
tarme ios ojos de encima, la costumbre del lente. Yo 
soy escesivameute miope, y no veo á diez pasos. Ul- 
imiaineulcsatí á la ciudad y miré el reloj del ayunta­
miento que señalaba las once y cinco minutos. De allí 
me fui por las alamedas, y haoia en el campo un 
liumo que me inquietaba. Quise buscar mi lente como 
vos, no lo encontré; me registré, nada; estaba muy 
persuadido de haberío perdido, puesto que un cuar­
to de hora antes me habia servido do mi instrumento 
para mirar la hora. A la noche, cuando entré en mi 
casa, lo primero que vi sobre la chimeneafué mi lento. 
No lo tenia, pues, cuando miré el reloj en el ayunta­
miento, y habia visto la hora distintamente; sin em­
bargo, con mi vista no puedo ni aun distinguir el re­
loj. Era víctima de una alucinación. Muy bien podéis 
estar en el mismo caso; ereeis haberos servido de 
vuestro lente en ei paseo, y estáis en un error; ya lo 
encontrareis en vuestra casa.

i l m a r á .
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cn'rcli'S cmip:ra'Jos y los hiihilcuiles deJ pais Nos 
otros leíiíiuosi ií.aec nlaunos ni<’ses, la Inarracion de 
una de csus pendonci '̂S, que dí'bciian llamarse com­
bates, porque.el coi íliclo se empeua cutre poblacio- 
nrs enteras. Este combate, que pasaba en Hnbokcn 
entre ios americanos sostenidos por los irlandeses, y 
Jos alemanes sostenidos por los holandeses, nos tras­
portaba á esas guerras de los tiempos antiguos en 
que los hebreos, por ejemplo, luchaban conlrad'S 
tribus de los filisteos y de les ammonilas para pre­
servar el arca santa udos ultrajes de los idólatras 
que pertenedan á su misma raza, ó á los primeros 
combates de la Grecia heroica y de Roma contra las 
tribus latinas. Aqui en Améiica, el arca santa, la ciu­
dad, la patria que es pre-áso preservar de los aten­
tados do lO' tribus aun bárbaras de la emigración, 
es la raza establecida en c! pais, es la raza anglo­
sajona .

La emigración, ademas de los brazos y las fuerzas 
nialenalo.s que presta á la Union, le dá'y le dará de 
dia en dia una fuerza moral, que comienza ya á ha­
cerse se Lir, y que no se observa bastante. Ennucs'- 
tro tieiniM), en que las masas han sido rem(»vtdas'hasta 
en sus ú t lias profundidades, sobre lodo el contincn- 
te, en que han puesto al Estado en peligro, y hin si­
do rconmi as s *lo á costa de grandes esfuerzos, en 
que el seuliimeiilo de sufrir es tan vivo, y en que ca­
da uno sopn ta s s mise-ias con mas diflciiKad que 
otras vpc s; m  esie tiempo, en que el malestur no es 
ya simpl-’mivile un dolor, sino un peso intolerable; 
un pais i|u • ('frece tan maravillosa facilidad para 
el empleo ib' los brazos y la adquMcion del suelo, ha 
d'- bido .traer naturalmente las miradas de todos los 
desgraciad s de nuestras suciedades modernas. En 
nuestro tiempo, ademas, el sentimiento déla patria se 
hu amen-mulo mucho, gracias á dos causas; la pri­
mera, es el de co do iliclui que hace decir a cada hom­
bre: Ubi bene, ibi patria, y que hace moralmente de

los ejércitos rcgiilarcsdenucslra Europa; pero poscera 
y , " '■< ' a un ejército irregular.

Dentro de algunos año^, es fácil proveer que ten­
drá á su Servicio,iui ejército de Ir̂ -s ó cuatro uiilloaes 
de aventureros dispuestos á lodh \ capaces de lodo, 
poco escrupulosos en la elección de los medios, una 
masa abundante y« (impacial de pecho»-y cabezas 
que entregar á las balas para'salísfaccr su ambicien. 
Los ssnlinaicnlos do rencur ó de ódios que alimentan 
ñaturafmeWte Io9*ebiigra(íos (íontra sus antigaas pa­
trias, ausilian maravillosamente la audacia y la propa­
ganda do los amei iconos; mas larde le? servirán de 
medios de conquista. Esiqíno es auĤ  allí ma» que up 
resultado lejano; pero hay otros mas actuaiés y mas 
sensibles : la emigracicál tiene por eiicl» noisolainen.- 
te beneficiar las praderas, sino auu mas bien acrecer 
las poblaciones urbanas. Oigo hablar mucho de la rá­
pida fundación de las villas en América y de su muJ.-r 
liplicaeion; esta rapidez es menor de lo que se cree; 
el número de las villas que se fundan es poco consi­
derable , si se considera los inmensos* territ<»rtrtS' (ftíc 
posee la Union; pero las villas ya existentes tienden 
á tonar un acrecimiento eslraordinarío. Tales son las 
del Estado de Nueva-York, las islas do los Est dos 
del Oeste, y, para citar un ejemplo, Chicago, la capi­
tal de las praderas. Hace algunos anos apenas los lo­
bos ahuHabao alrededor de las casas esparcidas, 
construidas sobfc los bordes del ílinés, y ahora estas 
casas se han multiplicado de tal modo^ que Chicago 
cuenta de 22 á 25 mil habitantes. Este acrecimiento 
se hace aun mas sensible en el Oeste; ¿porqué? 
El teniente coronel Mr. Arthur Cunyughame, que 
en su rápida escursion por los Estados-Unidos ha 
sabido encontrar perfectamente la causa de algunas 
singularidades, nos ha hecho comprender las razones 
de tal acrecentamiento. Anteriormente, los emigra­
dos se establecían en las praderas de cualquier mo­
do, sin inquietarse mucho del valor de las tierras que 
compraban y de su posición ; iban al mejor mercado

cada desgraciado un desterrado en su propio pais; I y lomaban el lote de tierra que les costaba menos di-
la segunda, las guerras civiles, engendradas por ñ e r o .  Pronto sin embargo notaron, que aislados, lejos
estos misinos deseos, que han llenado de reseniimicn- 1 de las villas, se encontraban sin socorros, sin sosten, 
tos para Ci»n sus ciudadanos y do indiferencia para con sin salida para sus productos, y que el buen mercado, 
su pais, á todos los que han sido víclimas, á todos 1 en vez de enriquecerlos, los arrumaba. Así buscan 
los voncidi'S, y al minino tiempo á lodos los que, sin loics'quc c>táu situados a poca distancia de
tomar parto en tales guerras, se siciiLeu atacados por 1 las villas, lá-m que el gobierno les haga pagar un
las medidas rigurosas que es forzoso tornar, y son en­
vueltos en las miomas desconlianzas. Los Estados- 
Unidos son, pu(^, para todos los euro|) ;0S desgra­
ciados la verdadera patria, el Dorado por que suspi­
ran. De aqu'la iníluenua prodig.os i, y que se acrece 
incesaiilemonLc. la fascinación que ojcrcon los Esla- 
dos-Ui idos sobro to ios los pobres, sobre Lodos los in­
digentes y proscriptos de la tierra.

Por poc > que so r« fl :xioiH!, se apercibe que esl.n 
infl mnein, nac da de l is circuus ancias criticas en que 
so halla niiGStra Euro,) i.tieii le á dividir el mundo, no 
ya geogiá icnm ;iilo im Europa y América, sino mf>- 
rabmmlo en dos parles ; la una en que lodo parece 
desgracia, sufrimiento, guerra y tiranía; In oirá en 
qim tolo parece dicha, trabajo, paz y libci tad. Ella 
cica asi una rivalid.id política leuiible entre la Euro­
pa y la América, rivalidaJ ipic no hace mas que co­
menzar. El filósofo, pai a quien la existencia de dos ó 
tres generaciones no es ni aun un punloeu el inüni o de 
los siglos, puedeaiTCii'lcren este ejemplo Cuán verdad 
es qiio la gr.»n loza de los Esiados-Uui ios es debida á 
cir. unslanci.is singulares y a causas pasajeras. Segu 
ratneiile, cuando Ioá Eslados-Uuidos sean tan pobla­
rlos como Eijropa, y aun antes que hayan vivido tan­
tos sgios co no lüsEitaJuá coiUi.ieuLales, se produci­
rán los mismos males; los miarnos sufrimientos, los 
mismos desórdenes y las mismas necesidades de go­
bierno. Las poblaciones desgraciadas que partan para 
ir a América, se libran de su miseria, es cierto; pero 
no saben que sus descendienles serán probablemente 
tan desgracíiidos como pudicion serlo ellas mismas.

precio mucho m-s subid'). Esta aproximación de las 
pitblueiones agricolás, tiende naturalmente a acrecer 
las villas por la importancia que les dá. ¿Qué resul­
tados tendrá para el porvenir político de la Union 
este engrandecimiento r |)i lo de las villas? E-to es 
f .cil de preveer. A medida que la democracia se con- 
c ñire en las vil a s , el poder pasará de las poblac.o-
iies agrícolas á las poblucmnes urbanas, y por Cúiise
Client i i el E'lado deberá irasformarse. En nuestra 
Europa, este acrecí meiiLo de las v.ll is ha hecho c..er 
la niistocraciu feudal, y ha daño nacimiento á ia dc- 
inocrat. ia ; en los Eslado.s-üniüus podría obtener el 
rvsuliadti 0|jucslo, y hacer pasar furzosainentc el es­
tado del rég.men democrático ilimitado a un régimen

cion por familias es mas i'recuont(*. que otras veces, 
a desproporción cnire ' '  iiúmero de los hombres y 

el de las mnjer>'s es enorme. Asi la em graci'iu en los 
Esl idos-Uiudos durante los últimos afnis, so compu- 
nia por los dos'sexos délas cifras respectivas sigule i- 
es: año 1847, hombres 133,939, mujeres 99,357; 

año 1848; hombr<'s 136,Í98, tmijeros 92,892; ano 
4849, hombres 179 253, mujeres 119,915. La dife­
rencia entre la emigración de los hombros y la de las 
mujére»; es- de 142,15Ü por resulta lo total. Estos 
emigrados son prciendienles de las americanas, que 
generjílipcnte prefieren lomar sus esposos entre sus 
comfktrfotas. Cuando los emigrados se dispersan so­
bro las Cierras americanas, lás imijepcs solteras-que 
so encuaeilrimeiitro ellos se ven ya compromeUdasíen 
los lazos del matrimonio desde su desembarco; asi 
la rareza del sexo femenino es mayor á medida que 
se avanza hacia el Oeste, asi como el valor por el 
cual las mujeres son estimadas; [lero en alfar west, 
tienen un precio enorme. Allí existe verdaderamente 
cl pamiso de las mujeres. »

En otros términos, y sirviéndonos del vocabulario 
de Mr. Johnston, la demanda os mayor que la oferta. 
Será oreciso atribuir esta escasez do mujeres al res­
peto que se tributa al sex • femenino en ios Estados- 
Unidos? Será preciso no ver etr esta cortesanía, deque 
los rudos amtiricanos son pródigos (hacia las mujeres 
solamente), mas que un sentimiento análogo al que 
nosotros csperimonlaraos por un objeto raro? Mr. Jons- 
ton parece pensarlo asi; por nuestra parle preferimos 
atribuir este respeto á otras causas. De cualquier mo­
do que sea, las mujeres en los E.xlados-Unidos for­
man una verdadera aristocracia ; dominan sobre la 
sosiedad ; ellas son las que la forman é introducen la 
elegancia y la cortesanía ; ellas son el ol)j(íto de un 
verdadero culto , y los independiente yankees que no 
se inclinan mas que delante de la Biblia , y que se es­
tremecen al solo pensamiento de t'2iier un dueño , se 
doblegan amansados ante sus mujeres é hijas, que co­
nociendo su poder, usan y íiecuentcineiitc abusan, 
según la naturaleza caprichosa de su sexo. Los divor­
cios son también mas comunes en la América del Nor­
te quC' en- las demas regiones, y no deíben ser atri­
buidos en gran parto mas que á los oapri dios femeni­
les y á la eslreina debilidad de la 0|jin¡on pública, 
tan tiránica por esto mismo en América.

Suc(;de por lo regular que los Estados enteros y 
sus legisladores loman partido en un negocio de di 
vorcio. Mr. Johnston cita curiosos ejemplos. Durante 
la permanencia de este viajero en Boston, sucedió 
que un cieno Mr. Lawrence, habitante de esta villa, 
hizo im|uim r en los periódicos que en adelante no 
pagaría ya las deudas de su mujer. La dama asi ul­
trajada, era de una familia considerable do KanUic 
ky. «Este es un insulto al Kenlucky entero, dijo 
acalorad ímente uu habiiante de este úlliini stado 
í|ue se hallaba á la mesa al lado de Mr. Johiisloa, y 
ya veremos pronto lus resultados.>» Eii efecto, algim 
tiempo después la leg.slalura de Kenlucky, en re s­
puesta al marido ransado de la prodigalidades de su

(lowilz por el rey de Prusia á un punto ¡mportaníe, 
hii aumentado la frialdad entre los gabinetes de 
Viena y Biidin. Al íntimo amigo de Federico Gui­
llermo se le acusó eu 1849 de querer la f^uerra con 
el Austria, ó aldaenos.su decadencia, con cuyo ob­
jeto favoreció la insurrección de Hungría.^

El Austria es mas feliz respecto á los Estados de 
Italia, con los cuales desea formar también uua liga 
com ercial: acaba de obtener un tratado de comer­
cio con el ducado de I^ fm a , y  negocia con Roma y 
Florencia. Tal vez para conirareslar estás nego­
ciaciones, Bulwer, embajador de Inglaterra, ha pa­
sado desde Tflscan^ A Roma. Al propio tiempo el 
Austria prosigue la obra laboriosa de restaurar la 
Hacienda del imperio. D e ' su reciente erapréslilo 
concluido con'la ca¿u 4® Rólhscliild, destina una 
parle á la desaparición de! papel moneda y de la 
deuda tlotante, ambas considerables en A ustria, y 
la otra á las empresas de caminos de hierro desti­
nadas á la mas fácil comunicación de su vasto im­
perio. La Prusia, colocada en mejor situación íinan- 
ciera, ha emprendido inmensos trabajos públicos: 
ademas de las líneas de ferro-carriles va á poner en 
comunicación la mayor parle de sus grandes lagos 
con el m ar Báltico.

Estas obras demuestran la confianza renaciendo 
en Europa. E sta  seguridad de lo presente ha inspi­
rado al príndpe-regenle de Badén una medida im ­
portante: tal es el levantamiento del estado escep- 
cionalque desde 1849 existia en lodo el reino.

Los periódicos de Berlin publican una ordenanza 
real, coucerniente á la formación de la prim era cáma­
ra , que se compondrá de 120 miembros, de los cua­
les 90 serán nombrados por los colegios electorales 
y 30 por los consejos comunales. El número de elec- 
resen  cada distrito, es de 30: son electoreslos ciu­
dadanos que paguen masconliifauciondirecla, ypara  
ser elegible es preciso tener cuarenta años, ser ciu­
dadano prusiano por lo menos con cinco años de an­
telación, y estar domiciliado en la ciudad donde se 
haga la elección.

La Gaceta de Carlsruhe ha principiado á publi­
car varios documentos relativos á la propaganda 
revolucionaria en Londres, y á un empréstito que ha 
tratado de levaular la  sociedad que lleva este 
nombre.

ITALIA.
Ninguna noticia de interés hemos recibido por el 

correo de anoche, ni de Nápoles, ni de los Estados 
romanos, ni de Cerdeña. En Florencia continuaba el 
proceso de Guerrazi, no ofreciendo interés este 
asunto.

INGLATERRA.

esperaban para las obras del mismo. Esta máquina, 
y otra igual -que debe ilegar.de up ioo{Beptq á,n¡tf0 , 
son de una fuerza muché m ayof'quW l^qué fiiépro­
bada.íuiteriormente.

Hl 16 se trasladó al muelle el ingeniero D. José 
Gome|s Ortega con el objeto de verificar otra prueba 
cQo la draga y los gánguiles. Es de creer que si los 
resultados son satisfactorios, como se espera, se c o - 
miepeen desde luego los trabajos para la construc­
ción del canal que ha deserv ir de abrigo á los m a­
teriales de limpia.

Dice el Diario de Córdoba'.
«Hemos examinado con mucho gusto los trabajo» 

hechos por los ingenieros encargados en la linea del 
ferro-carril de Sevilla á esta capital, y que se en­
cuentran hospedados hnee dias en el pintoresco paraje 
de la Arrizafa. Para ello se halla dividida en cuatro 
secciones la linea, estando concluidos los planos de 
la primera y muy adelantados los restantes: hemos 
oido elogiar á persianas entendidas esios planos; y 
según Opinión de lo» misme^ it^gepieros podrán em­
pezarse los trabajos para fibes de' octubre próximo, 
si no oeurriesen-oonfraliempos.»»'

Dice un perlódlco_de Málaga , que según una. i r ­real órden , fecha el 30 de agoslo próximo pasado, 
la comunidad del Cisler volverá á ocupar sü anti­
guo convmlo luego'que esté perfectamente repara­
do el edificio á esprnisas de 'las mismas religiosas.

Dice el Granadino que el dia 11 , á dos leguas 
de Montefrio, fué asesinada una m ujer llamada Da- 
miana Camacho, de mas de sesenta años de odad, 
en un cortijo propio dqpde hab ílabd , j i p  .que á es­
tas horas se sepa quiéqes hai^ sjdo los aurores,del 
crimen.

En e,l mismo pefiódiqo, correspondiente ai 17, 
vemos ia siguiente noticia acerca del da Re- 
n am ejí:

«La partida del Chato so presentó en Purchí^na, 
según nos informan, arrebató á un tal Morente, jóvén 
de 15 anos , y lo tuvo en su poder 48 di»s hasta que 
la familia pagó su rescate , yalupdo por el b.nndidp gn 
6000 duros, de cuya cantidad no sabemos si rebajó
algo.»

Los periódicos de Londres llegados anoche, care­
cen absolutamente de interés.

mas rcsuiagido y á u a especio de aristocracia civil I mujer, promulgó una ley previniendo que la negativa
y mi.itur.

La influencia que la emigración ejerce sobre el 
acrccimiciilo de la riqueza en ios Esludus-Umüos, tie­
ne tuinbien su uupuruiucia. Todos los ahorros reuni­
dos leniamciite eu la liga europea para evitar la mi­
seria, viuien a gaslar-iC i ios Esuidos-Unidos. El via 
jo de Nueva-Vurk y de Búfalo al far west, la mansión 
l'jjzaüude lus villas, la compra do objetos de primera 
uecesidud, el precio pagudo al Estado por la ad>{ui- 
siciou de la tierra, despojan rupidamcntc al emigra­
do de sus débiles economius, y la mayor pai te de las 
veces llega al lugar de su destino en el Oeste con ios 
bolsilos vacíos; por fortuna una vez establecido, no, 
tiene necesidad para vivir mas que de .energía y (te 
buena voluntad. E^tos ahorros, estas economías que 
gastan los emigrados, ó que traen á los Eslados-Uui-

de ua esposo á pa^ar las deudas de su conjunta, se­
ria en lo sucesivo considerada cuno un motivo de di­
vorcio. Desde los tiempos de las guerras de Meroma, 
lio se ha vi-'lo cosa igual. Esta omnipotencia de las 
mujeres es Uránica, caprichosa, y produce fícciien- 
tomoiile resultados escéntricos; pero al mismo lie>n- 
i>o es fácil ver que es un dique cmitra la fiarbárie, y 
un lazo de asociación en un pu;blo cuyas tendencias 
á una independencia eslrema y á un uislamieiilo mo­
ral son llevados ha-tu su último lím te, y donde el 
r(?speto y la deferencia so coufanden aun con el ser 
vilismo. La lirauia de la opinión pública y la oimiipo- 
tencia de las mujeres, son las dos fuerzas morales que 
suavizan y coiitieneu el carácter indomable y el humor 
salvaje do los americanos.

Ésta dicha y estacomodi lad general duraran cuando soupues, pura la América un capital adquirido 
mas el espacio de algunas generaciones; esto es algu- I íatigas, un beneficio seguro; la América es, por de-

Derogada la f'anquicia de la correspondencia ofi­
cial que gozaban las autoridades por el real decreto 

cirio asi, la tegutaria universal de todos los pobres de I de 24 de setiembre de 4851, y establecido ya el modo 
la Europq; y no contenta con beneficiar asi los recur- y forma de satisfacer su importo, so ha servido S. M. 
sos de lo» emigrauos, encuentra aun medio de eurique-.liaeor.dar que la. corros •oudeiieia estranjera que pro 
cerse á sus c»pensas, espíjculaudo sobre su trubiiyo, y ceda y tra'ga él sello de los embajadores, cónsules y 
ofreciendo una multitud de mezquinas Íadu»trias que viec-có.nsulíts españoles, con dirección oficial para las 
nosutfos caálicaríanios c(jn el nombre do usura. I autoridades de la Península, se entregue como la del 

Mr. Cunynghame cita algunos ejemplos, deoiasiado; 1 reino, incluyéndola en la pa,'elela diaria de cargo, y
el podci- de la Améi-iea; sirve también á purificar las I curiosos para., que no seimi citados. En Cliieago eso en ia cuenta y  liquidación mensual coiTOspondienle,
razaseonom áila-ídela Europa. Esta dicha, que ma- viajero ennontró, un especulador, que h a f i i a  h c ( i h o , £ u .  T  que solo se exija el pago en si acto de la entrega
teri'ilmcntc nu será trasmitida á lus descendientes de fortuna prestando á los arrendadores de las cercanías | la que carezca de los imln-ados sellos.
Csto" emigra los, pro lucirá, sin embargo, efectos mo- | al 1 por 400 por raes,.ytaun «o adelantaba dinero, aí­

na cosa, sin dula, para los que habrán gozado; pero 
en la historia de la hu uaniJad, esto pasará desaper­
cibido. A pos ir .lelod la emigración atraída por es­
ta p?rsj)i*ctiva defcli 'idad habrá bastado para fundar 
el poder «le lo- E lados-ünidos y para echar el ger­
men desociodai s nuevas; providencialmente esto es 
basla:ilc. La e mgr.icion no sirve solamente á fundar

rales ysaiu.liibles. En un pais en que el precio do un no papel; es decir, su propio crédito. Algunas veces La Gaceta continúa pul)licando ayer el reglamento 
acred.-.Ucrri es meaos elevado que el precio dado, el préstamo se hace de la manera siguiente: un cul- de estudios. También publica la listado los libros que
para la sal sfac(*i‘ I) de un vicio, donde este acre de 
tierra es nieuos <*aro que una botella de alcohol, 
bavin para <|'iu el ind vi luo se cnriqiifzca y llegue á 
ser pi'up'euiriii, que suprima de vez en cuando algu-- 
nas saúsl'a cioiies á sus vicios y á sus hábitos son- 
suaIe->.

tivudor, un emigi ado tiene una suma bastante p ara  b^u de servir de testo en las enseñanzas que so pro- 
- —  ------- ----- ---------- 1.......... — I pofcionan en las universidades é institutos del reino.arrendar una tierra, pero no para comprarla; un yan- 

kee rapaz y hábil se presenta y compra ciucuenta. 
aci es de pradera al gobierno por la suma de 62 do­
líais y medio; después venJe la tierra á este mismo 
cultivador, que se compromete por contrato á pa-

La ambi ‘i''n adquiere insensiblemente imperio so- I gár8cla.<al. cabo, deitres-afnis, -al procio de-2 dollars

Hemos recibido ayernoticiasde Cmariasquc alcan- 
I zan hasta el 12 del actual.

Ninguna novedad ocurría en aquellas islas.
...___ iTUiaüaiÉÉÉÉtÉÉ— ---------

bre sus imiigims Inibítus y cosluií>bres; la desmorali- I y medio el acre, lo que, como se ve, representa para
zacion codop )C(̂  su puesto al trabajo, á la  economía; 
la necesidad de la persevíjrancia establece en estas 
nuevas costumbres Uí¡a especie de tradición, y al 
cabo de algunos años son poblaciones nuevds que 
tienen otro caráctcir, una manera de entender la vida

el prestamista una buena ganancia. Si lodo va bien, 
el comprador se desempeñará; pero si le.sucede por 
desgracia un accidente, habrá perdido su tiempo, su 
trabajo, los capitales que habrá empleado cu cons- 
truec.oncs y en cultivos. En cuanto al prestamista, no

CORREO ES rU á N JER D .

que deben á las circunstancias imprevistas en las' áejar de ganar; si el compiador 1j paga, en
cuales se han encontrado, á lu naturaleza de las reía- l'euculra haber .colocado su capital á la lasa honrosa 
ciunes nuevas que han debido entablar con tos liabi-

FUANGIA.
El Monitor de París del 16 , llegado anoche, di­

ce que no tiene fundamento la noticia publicada por 
el Morning-Chronicle, relativa al tratado de comer­
cio entre Francia é Inglaterra.

Ya hemos anunciado la salida de París del p re-

lanlos del pais, á la oi igitiahdad de los lagares y de 
los pui.siijes; manera devivirque, trasmitida á sus des­
cendienles y perfeccionada por el tiempo, pasará de 
estas cabañas y quintas de las praderas del Oeste á 
vastas ciud.ides, y vendrá á ser la ley y la s.ibiJuiia 
de lus naciones finuras. Esta moral.zat-ioa rápida de 
las razas europeas d> s uorali/adasy corrompiilas, que 
se han vuelto s ilvajes en (d seno mismo de la c vili- 
zaci '11, se observa h >sla en el mas envilecido y de­
gradado de los pueblos, cnt'’0 los irl.índoles, que 
Ira-pMi’iados eu Amére* y coiiservandi» s is cuali- 
dadt s naluiaUs, se de>eml> iiazan f.iei mente de su 
abyección, y son tan biiehos labiad )rcs y tan esceleii- 
les aveiiUireros Cuirio los mismos americanos.

La emigración tendrá ademas para los' Estados- 
Unidos otras consectiencias, y desde hoy so puede ad­
vertir a los Estados europeos quecsta mullilud de 
desterrados v«»lut)iariosserá do aqui á algunos años la 
fu. rza mi ilar verdadera de la Américi di 1 Norte. 
Cu.aidu los ya ,k as  lengau ueces fiad de cometer al 
gana iiiju>iicia, sea á íiu Ue eS'-apar a í-us diticiiLa 
des inte'¡ores, c.om * se ha visto cu la cuosuon do Te­
jas y en ¡a guerra de Méjico, sen para aciccercl nú 
rucru (lelos r..sL.a(los y c>tomler su dommacion, im 
le> falLaroti I s po’riaciuncs leí Oeste; las cs(H!(1ícío- 
lies iiie<'smleu'i('nte inte ila ia>< eoulra otros E'iado?

y productiva de uii 30 por 100; si no paga» guarda sidenle para los departamentos del Mediodía. Los 
la lierra, y se encucnli u por consecuencia propietario I periódicos de aquella cajiilal publican largos dela-
por una suma msigulficanle, de una hacienda bien, 
cultivada, eu vez de la tierra incgltu y  salvaje,que 
había comprado. Esta especie de préstam os, esce 
lentes para los americanos, al corneute de todas Jas 
astuc.as de sus conumdadaiios, son mortales pura el 
emigrado; mas do uno, sin embargo, (?ac en el lazo,,
y se arruina, sin otra ventaja que haber trabajado I fiido^órden para m archar á Tolon. 
para sus nuevos compalnoias y haberlos ayudado á |  ALEMANIA.
enriiiuocersc. L acuesU onaduaneracon tinúaocupando laalen -

No aba .douari'm osesicúbjcio tan interesante de la 1 .^^^ penó,Jicos de Viena y Beriin. Parece
miigi ación, sin señalar un l'(3nómono eslremaineiiie Estados alemanes, Inclusos el rey de W ur-

iles de su travesía hasta Bourges. En todas partes 
ha sido perfectamente acogido, aunque no con tanto 
entusiasmo como en el viaje á Slrasburgo. Ha ha­
bido algunos gritos de viva el emperador, y e n  el 
mismo Bjurges uno sedicioso [xir un individuo que 
fué arrestado iniucdifitamenle.

.a  escuadra francesa del iMediterráneo ha rec¡-

PORTUGAL.
Ayer hemos recibido periódicos de Portugal con 

noticias de Lisboa que alcanzan al 16. La córte ha­
bía regresado del sitio real de Mafra á Lisboa. Los 
ingenieros ingleses, Hardy lIislop,Thom ás Rúmbale, 
sir Whiste y otros muy conocidos en In g la te rra ,,ha­
bían comenzado ya lo.s estudios para el ferro-carril 
desde la capital de Portugal á la frontera de Espa­
ña. La comi)añía central peninsular para esta gran 
empresa está ya constituida.

AMERICV.
El tratado celebrado en Washington entre mon- 

sieiir W ebster y el ministro inglés para el arreglo 
de los límites entre aquel Estado, el de Costa-Rica 
y la tribu salvaje de Mos(|uilia, no había sido some­
tido aun á la consiileracion del gobierno de Nicara­
gua el 30 del pasado. Los comisionados especiales, 
Mr. Walsb y Mr. W ike, inglés y am ericano, que 
habían partido con él para solicitar la ratilicacion 
(le las parles interesadas, habian regresado de Cos­
ta-Rica , trayendo la aprobación de aquel gobierno; 
mas no se atrevían á solicitar ia del de Nicaragua, 
porque era bien conocida la opinión desfavorable 
que sobre él habian formado los altos funcionarios 
Je  aquel pais.

Aunijue las estipulaciones ajustadas en tan céle­
bre convenio no se han publicado oficialmente, se 
sabe de ellas lo bastante para fundar un fallo con­
cienzudo sobre la obra de Mr. W ebster.

Los nicaragüenses, según participa un correspon­
sal anglo-americano con fecha 30 del pasado, y 
según nuestros informes privados, han pospuesto 
por un momento sus divisiones intestinas para unir­
se y  protestar contra la desmembración de su ter­
ritorio , el reconocimiento de la independencia de 
Mos.quitia, y  sobre todo, la intervención de los Es­
tados-Unidos en Inglaterra en cueslionesque áellos 
solo loca resolver.

Abertura del Parlamento eanadiano.
La sesión del Parlamento eanadiano, dice un pe­

riódico de esta ciudad, se abr.ó el 49 de este mes 
con el ceremonial de costumbre. El gobernador ge­
neral se presentó en el palacio legislativo, decla­
rando que daría á conocer el objeto de la convoca­
ción asi que se hubiese elegido el presidente de la 
asamblea. Este nombramiento recayó poco después 
en Mr. McDonald, por 55 votos contra 23, y fué 
generalm ente recibido de un modo muy favorable.- 
Mr. McDonald no parece muy adicto á la actual ad­
ministración; pero, según tos periódicos del Canadá, 
le prestará su ausHio en todas las circunstancias en 
que crea que laSj medidas por ella propuestas sean 
de utilidad para el pais. E^to. no es por cierto un 
grande esfuerzo,de palfiotismo.

El (lia 20 el gobernador general se presentó de 
nuevo en el Parlamento, y pronunció un discurso en 
que examinó mas ó menos ligeramente las cuestio­
nes de la representación legislativa, de la eslension 
del sufragio, del desarrollo de la agrícultui*a, de la' 
colonización de los terrenos incultos, de las depen­
dencias, señoriales, etc. Anunció ademas el gober­
nador, entre otras.cosas, (¡ue se^daria cuenta de- lo 
que había hecho 4a administración en beneficio de 
las empresa de fpiTO-carriles, y que se someterla 
al examen de la asamblea,legiMativa el p)‘oyecto de 
una linea de vapores entre la Gran-Brelafta y , los 
puertos dol Canadá. Tei-raiiió el gcibernador mani­
festando la esperanza de que la sesión actual no de­
ja rá  de dar felices resultados para e l  bien público 
del pais. Después del discurso se-aplazó el Parla­
mento hasla el día siguiente, y el 23 principió á 
ocuparse en la redacción del discurro en conlesla- 
cion al del gobernador.

curioso, y  que iijfl-ye profuiidameiiie sobre las reía -1  el gran duijue de Badén y el de Nassau, c o n a s o  u b  e s i >a .('A.
dones éntrelos (Jos sexos, sobre el matrimonio y la I a l i a d o s  U l t im o s  del Au-stria, aceptan las proposicio- 
sociedad civil. Que se recuerde, aniesde sonreír, que I nes de la Prusia; pero el gabinete de Viena se opo- 

, en las cosas mas serias como en las mas fútiles, hay | ne resueltam ente á  ellas. El Austria, ni desea la
, siempre en América una vena cómica, que se intro­
duce en todo y á p :sar de todo. Aqui dr'jaremos á 

iMr. J '‘liiislúíi cs.MUier en su le igoajo de econo uía 
leste hoclio singuiar: «Desde h ice doscientos añ'»' 
luna corrioiilo do cniigracioii m >s ó menos pude^'O-a, 
coiuiiue»ta en gran parle de in ividous del sexo mas­
culino, h.) pusadu de-Europa á America. Tan prooio 
co oo se csiablcc n estos hombres, l*uscan compafu’ 

iras; y como las luuji-res ^nll raras so.i bu-cidas con 
. .‘hinco y se agolan con ella» liuincnajés y galanterías.

renovación de la liga de aduanas por doce años, ni 
que esto se verifiijue antes de haberse comenzado 
con ella las negociaciones para un tratado de co­
mercio.

Parece que para ganar tiempo el gabinete de
Viena intenta someter de nuevo esta cue.dion á la 
lieta gcrinánicii, y amenaza Con abandonar sus 

aliados á las miras ambicio.sas de la Prusia; p(íro 
\A Alemania no pue.le permanecer mas tiempo sin 
ver re»u: lla esta gran cuestioncomerciai, de la que 
están pendientes ú a  grandes iulei eses, y esto cous-

de América son de edo una prueba.Tardará mucho la jiH oym bm o, en un tiempo en que la facilidad para I liluye hoy la fuerza de da PlUSia. los diarios
Union en poseer un ejército regular permanente como 1 atravesar la mar es mayor, y  en que la e m ig ra - |  alemanes que la  reciente elevacton del general Ka-

Como no hemos tenido la  satisfacción de ver con­
firmada de una m anera term fiante la noticia que 
(limos co'i referencia á carta  de G ibiallar sobre la 
destrucción de la partida de este b a n jid o , .y por 
otra parte vemos que el capitán general ele f  od^- 
lucía acaba de declarar en estado escepcionaí el 
territorio de la provincia de Córdoba, enipezamos A 
dudar do;la exactitud de aíjuol hecho, que sentlría- 
mo.s vivamente no saliese cierto.

En corroboración d é lo  que acaban?ps. 
véase la que coh fecha del 14 dicen de Córdoba: 

«Según disposición dol capitán generd  de AgjJaiur 
cia, focha 12 dtd actual, y con DiTíj^lo á la real t^roén 
de 30 d.í agoslo último, ha «Ido docíarado en estado 
escepeion d *1 lorr toi-io que coujprende esta provin­
cia, cuyo bando se h i publicado en el dia de hoy , y
e.s co no sigue:

«D. E‘ ancisco Javier de Ezpoleta, teniente general 
de los ejércitos riacíonulcs, capitán general de Anda- 
lud.a, etc.

Por el minister'o do la Gu(?rra se mé ha comuni­
cado en 30 del finado la real órden siguiente:

(Véa e el real decreto inserto en el número 471 de 
la Gaceta Militar )

En consecuencia de la real disposición anterior, he 
tenido á bien dictar el siguiente*o‘

BANDO.
Declaro en estado escepcional el territorio de la 

provincia de Córdoba, de acuerdo con el señor gober­
nador civil de la misma. Sevilla doce de selipml.re 
de mil ochocientos cincuenta y dos.—Javier de Ez- 
pelela.»

Desgraciadamente tampoco nos faltan hoy asun­
tos para la crónica sangrienta que nos ocupa de al­
gún tiempo á esta parle con espantosa frecuencia. 
Véase si no lo que dice un diario de iBarcelona 
del 45 i

«Anteanoche se cometió un espantoso crimen en las 
afueras del portillo de Isabel II. Parece qué salieron 
•á pasear por aquel sitio ya« en hora muy adelantada 
de, la noche un marido y. mujer, aquel de-oficio zapa­
tero y habitante en la callo de Trenlaclaus de esta

,acciudad, ambos jóvenes y bien reputados en la ve­
cindad.

Habiéndose internado en uno de los caminos que 
conducen al îlio llamado Capuchins-vells, eí marido, 
sacando de su faltriquera un cuchillo, arrojóse sobre 
su jóvon esposa y dióle un numero consWcrablé de 
cuchliadas. Creyendo haberla muerto, el agresor 
emprendió, una precipitada fuga al través de aquellos 
campos, dejando á su esposa bañada en su sangre. 
Su» a yes (Jebieron, sin embargo, llamar la -aienéión 
de algunas personas, porque haWéndose dado parte 
á ia autoridad, ai|ue!la sd constituyó en et sitio en que 
se hallaba la herida, y después de Haberse llenado 
las formalidades y atenciones que reclamaba su esta­
do, fué conducida en una cttinilla al. santo hospital. 
Hasta ahora ignóranse, los motivos que Jndqdrian á 
aqu<‘l tigre para dar muerte á su compañera. La' au­
toridad ha desplegado la mayor actividad para seguir 
sus huellas, instruyéadose al propio tiempo, el debido 
sumario.»

En el mismo periódico se lee también:
«Anteayer fué hallado abandonado junto á uno de 

los árboles déla plaza de Palacio, el cadáver de un 
parvulillo. El infante se ^hallaba envuelto en unos po- 
.bres pañales dentro de un capaZ'i. Parece increíble 
.que haya personas que asi abandonen los restos hu- 
¡manos á la rapacidad'de lós perros ó de otros anima- 
jlcs, arrojándolos en mitad de la via pública, co- 
,mo pudieran hacerlo coii los objetos mas desprecia­
bles.»

Por último, los diarios.de Málaga insertan la si- 
rgiiíente nota de las capturas de criminales verifi­
cadas en aquella provincia durante el mes de agos- 
^lo, nota que no aboga ciertamente en  favor de la 
,morali(jaJ:

«Por.ascsinato,,4;,,hpfidqs, 33; rpbo en despobla­
d o , i d .  domestico, 2Q; estafa., 2; hurto, 3; cpulra- 
bando, 40; quimeras. 16; cmbH'aguéz, 46; escán(JaÍo, 
36; descriorcs del ejército, 3;‘reos reclamados, 20; 
;p ófogos.de las quiñi s, 2; uso -te armas, 8; prostnu- 
cion, 1: faltas Iqve.s. 18; sospechosos, 5; iudocumen- 
ludos, 60.—Total, 262.»

Lo mas notable que encontramos en los diarios 
do provincias es el artículo inserto en la 
que firma el Sr. D. Joaquiu María Nin, eu que exa­
mina la pastoral publicada por el obispo de aquella 
diócesis que censuraba una publicación 'reciéíile li- 
lulada Los jesuítas al dngiterreotipo. Citado á juicio, 
como ya liemos aiuiiicuido á nuestros lectores, y 
lio habiendo comparecido el señor obispo, el alcul- 
,le miislilucional, nianjués de (>astell‘-ilos-Rius, tl.o 
por celebrada la coiiciliacioa, iniinmieudo al prela­
do ia multa correspondieule por declarársele incur­
so en ella, exigiéndosele en la forma ordmaiia.

Acerca del estado en que se encuentran los es- 
ludiosde la línea del ferro-carril del Norte, leemos en 
la Crónica Vasco-Navarra lo siguiente:

«Hace dias que esperamos ijoficias ;det estado en 
que se hallan los esluclios que dos brigadjas de iiige- 
pi'eros buceo en la actual'dad. para el trazado de la 
linca de fcrro*-cairil ucl Ebro ai Vidasoa , y aun no 
as boujoS'ieCibi i'» del llati.is como la-* dese irnos. Sin 
uiiioa.go, sabuiiiDS Api)-van muy adeJamauos y que
lio iiresypta el Lunei}o l <s UUkplUjidos que, se creía,

El dia 13 llegó al puerto de  Valencia, remolcada 
) por un buque de vapor» 'Otra de las dragas que se

lOíjue nos l.sO'.igca soliremaucra.
Si nue'tros iiifor.iies no so < iiuixa dos, podemos 

ise^ur ir que at lili ‘.e > sle mes csluráii le r ninados 
1 )S e-ludios , yquoen lo J o o c iu b r  sc p e so iiL a rá  el 
.la/.a.lo ;i la aprobMcion .¡el gobierno.

El grande o npefio «lUC lus Síes. Lasala, ( oüado, 
Luzunaga y compauia tienen en proporcionar este bien 
inmenso á su pais, es una garantía para nosotros do 
que no se descuidará este asunto tan importante.»
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PRKSlPESC;iA DÍX CONSEJO DE MINISTROS.
La Reina nuestra señora (Q. I>. G.) y su aug-usta 

real familia conlinúan sin novedad en su imporlante 
salud en el real sitio do San Ildefonso.

ministerio de gracia y justicia.

Instrucción pública.-^Seccion 1.‘—Circular.
La Reina (Q. D. G.) se ha servido aprobar las ad­

juntas listas de los libros que han de servir de testo 
en las enseñanzas que se proporcionan en las univer­
sidades é institutos del reino , formadas por el real 
consejo de Instrucción pública, confórme á lo dis 
puesto en el a» t. 3.9 deJ pliAO do estudios vig:enle.

De real orden lo comunico á V. S. para su inteli­
gencia y efectos correspondientes.

Dios guarde á V. S. mufibos años. San Ildefonso 15 
de setiembre de 1851.—Gprizal9z Romero.—Señor 
rector de la uniVersidád deJ.^. ''
lilstan deal^aaclaa en  la  p reeed eu te  rea l

d rd en ;

SEGUNDA ENSEÑANZA,

Catecismo é historia sagrada.
El Catecismo de la doctrina cristiana esplicado, por 

D. Santiago José García Mazo.
Compendio de la historia de la religión por el mis­

mo autor. ^
Catecismo, é historia sagrada, por D. Juan Diaz 

Baeza.
Beligion y moral

La religión demostrada al alcance de los niños, por 
D. Jaime Raimes.

Tratado elemental de moral y religión , por D. Sal­
vador Meslres.

Fundamentos de la religión, por el abate Para, tra­
ducido por Orodea.

Lengua castellana.
Gramática castellana dd la real academia española. 
Id. de D. Vicente Salva.
Id. de D. Braulio Amézaga.

Lengua latina.
Gramática latina de D. Luis de Mata y Araujo* 
Idem hispano-latina, de D. Raimundo de Miguel. 
Arle de Gramática latina, por D. Miguel Avella­

neda.
Para la versión de latin y castellano.

Colección de autores y trozos selectos , mandada 
formar y publicar por el gobierno.

Retórica y poética.
Arte de hablar en prosa y verso, por D. José Gó­

mez Hennosilla.
M.uiual de literatura, por D. Antonio Gil de Zarate, 

primera parle.
Curso elemental de retórica y poética, ordenado 

por D. Alfredo Adolfo Camus.
Para la versión, la colccoion oficial de autores y 

trozos selectos.

Geografía.
Tratado de geografía , por D. Joaquín Palacios y 

Rodríguez.
Llcniciilos de geografía universal, por D. Angel 

Iznardi.
Id. por D. Patricio Palacios.

Historia.
Elementos de historia universal, por D. Francisco 

Verdejo y Paez.
Cufsu elemental de historia, por D. Joaquín Fede­

rico dtj Rivera.
Prograiii.is y curso elemental de hisioria, por don 

Fernando de Castro.

Elementos de matemáticas.
Tratados de aritmética, álgebra, geometría, trigo­

nometría y topografía, por D. Juan Cortázar.
Curso completo de matemáticas, por D. José María 

de Odriozola.
Tratado elemental de matemáticas, por D. Acisclo 

F. Viillin y Bu^lillo.
Psicológia y lógica.

( uiso de psicológia y lógica, por D. Pedro Felipe 
Moiilau, y D. José María Rey.

Manual de lógica,, por D. Juan Diaz Baeza.
Id., por D. Manuel Muñoz Garbica. '

Física esperimentaly nociones de química.
Curso elemental de física y nociones do química, 

por D. Venancio González Valledor’y  D. Juan Cliu- 
varri.

Elementos do física y nociones de química, por don 
Genaro Morquecho y Palma.

Elementos de.fiíJclLésperitnenlal y nociones de quí­
mica, poi D. Francisco de Paula Monlells y Nadal,

Noqiones de^historja im^ural.
Cuadernos de historia natural, de Milne Edwards, 

traducidos por D. Miguel Guitart y Buch.
Manual de historia natural, por D. Manuel María 

José de Galdo.
Elementos de historia natural, de Bouchardat. 

Lenguas vivas.
La designación de las obras de testo para estas 

asignaturas queda á libre elección de los profeso^.
FACULTAD DE FII^O FIA .

Lengua griega.
Gramática griega, por D. Saturnino. Lozano y 

Blanco.
Id., por D. Antonio Bergucs de las Casas.
Id., por el coronel San Román.

Para la versión del griego.
Crestomatía griega, por D. Anlqnio Bcrgues de las 

Casas.
Colección de trozos escogidos, publicada en Valen­

cia, sm nombre de autor, en 1847.
Lengua hebrea.

Análisis filosófico de la escritura y  lengua hebrea, 
por D. Antonio García Blanco.

Gramática de Ü. Salvador Berneda.
Biblia hebraica de Leipsick, cuarta edición.

Lengua árabe.
Gramática le Bacas Mei ino.
{. ■ n p - Cañas.W. di; Espentaor.

ticosT^^^ '■‘■aducción á elqgqipn de Ips .catedráT

Literatura y composición latina.
Manual histórico y crítico de la liLí^rUnra lafina

Lecc,ones de literatura latina, por,D. Jacinto Diaz.
Para la versión y composición de iUm. 

Colección de los PP. escolapios.
■ loUn..s. i-.ni- D. A.frodo AdMifoC.mus.

Trozos selectos, porD. Angel MarF, Xeriadiiios.
Literatura general española.

Maniiiil de litmat .ra, nnr D. Antonio G¡! de Z rale 
ll^ríitura, por D. Pedro Felipe

Ampliación de la filosofía.

po?D "tefLope“ ür¡bl'*'^"'*"‘

Compendio de fibísofía, por D¡. Juan 3 sé Arl>olí.
i Com,)Cii(lio de fiíosolía, psi'íolDgia . lógica y moral,
!dc Tissnt. tr'ducrion de 1). Isaa í N mcZi Aii’cnas.—
iGramática general escrita por el mismo.I .11 • ° I ‘
■ Resúmen histórico de la filosofUi.
' Manual de la historia do la filósofía, por D. Tomás 
García Luna.

Economía política.
Curso de economía pulilica, por D. Eusebio María 

del Valle.
Economía política ecléctica, por D. Manuel Col- 

meiro.
Elementos de economía política de Garnicr, por 

D, Eugenio de Oclioa.
Geografía astronómica, física y política.

' Compendio de astronomía de Hcrsehell, traducido 
por MonU'jo.

' Geografía astronómica, por Anlil'on.
Id de Verdejo, para la parte física y. política.

Algebra superior y geometría analítica.
Geometría analítica, por Zorraquin.
Id., por Santa María.

Cálculos sublimes.
Tratado del cálculo diferencial é integral de Bou- 

i chardat, traducido por D. Gerónimo dol Campo.
Id., de D. Fernando García Sanpedro.
Id., porNuvier, traducido.

Mecánica.
Tratado de mecánica de Poisson, traducido por don 

Gerónimo ded Canipo.
Id., de Bouchardat, tercera edición.
Id., deD. Fernando García Sahpedro.

Ampliación de la físiea.
Tratado de física esperimental y meteorología, de 

, Ppuillct, traducido,
• Curso completo de física esperimental, por D. Fer­
nando Santos de Castro.

Tratado elemental de física, de Despretz, tradu­
cido. ^

Química general.
Tratado de química general, por D. Antonio Casa- 

sares.
Curso elemental de química, de Regnaull, traduci­

do por D. Gregorio Verdú.
Curso de química arreglado á las esp'icacinnes de 

D. Vicente Sanfíagode Masarnau, por D. José Muría 
Pérez y D. Benito Tamayo.

Ampliación de la química.
Curso de química general, por Pelonze y Tremy.
Tratado completo de química, de Lassaigne,.tradu­

cido por D. Francisco Alvarez Alcalá.
Tratado de química orgánica, pur Licbig.

Mineralogía.
Tratado elemental de miiioraloga, por Beudant.
M., de D ifronoy.
Id., de B ard.

Botánica.
Nuevo Manual do butánic.a, de Gírardin y S. Jui- 

llel. Iradi cido por D. J. M. C.
Nuevos eleiiien os de botánica y fisiologia vegetal, 

de Aquiles Richard, sé'ima edición.
Manual de botánica oescripiiva, por D. Vicente ' u- 

tanüa y D- Mariano del Amo, para los ejercicios prác­
ticos de ülasliicacion.

Zoología.
Elementos de zooligia, ó lecciones sobre la anato­

mía, la fisiologia, ht clnsificacioii y costumbi es de los 
animales, por Milno Edwards.

M.,porMilnc Edwunis y Aquiics Comtc, traduc­
ción de D. Pedro Barinaga.

Introducción ó ludas las zoologías de Aquiles Com- 
le, traducida por D. J. M. G. y D. J. G.

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA.
Primer año.

Prolegómenos del derecho»
Prplegói^egos del derecho, por D. Pedro Gómez 

de la'Serna!
Prolegómenos del derecho, porD. Carmelo Miquel. 
Falch, enciclopedia jurídica.

Historia elemental del derecho romano.
Historia de la legislación romana desde su origen 

hasta las legislaciones modernas, por Ortolan, tradu­
cida por D. Ricardo U de la Cámara.

Lecciones de historia de la legislación romana, por 
D José María Antoquera.

Introducción histói-ica al estudio del derecho roma­
no, por Pedro Gómez de la Serna.

Instituciones del derecho romano.
Curso exegélico del derecho romano co mparado 

con el español, por D. Pedro Gómez de la Serna.* 
liislilucioncs romano híspanse ad usuiñ tliironiim 

hispanorum ordinalse opera Joanis Sala prsepositi Va 
léhiini.

Insiilulionutn imperialium libri IV Arnoldi, Vin 
nii J. C. nolis iilustralí: aecedunt in eosdem libros 
J. Gollieb Heineeii J. C. llecilaliones el sinlagmalis 
antiquil^Hiim Romanorum, compendium suis lucís par- 
liculatim aposit'din.

£1 catedrático que adopte este testo deberá hacer 
notar á sus dÍ!>cípulos las variaciones del derecho ro­
mano con el español en los puntos principales.

So esplicará en esté año ^egde el proemio de las 
in$tiluciones;de Justiiúáño hásia.el título 10 del lihro 
segundo.

Segundo año.
Los miamos autores señalados para el estudio de 

las inslílucióriés del derecho romano en el primer 
curso.

Esto comprenderá desde ol título X del libro se­
gundo hasta el final.

Tercer ano.
Historia del derecho español.

Historia do la legislación española por D. José Ma­
ría Añil-quera.

La reseña histórica de la legislación española que 
precede á los elementos del derecho civil y penal do 
^spafia, por los dociores D. Pedro Gómez de la Serna 
y D. Juan Manuel Montulvan.

Lecciones elrmenlales de historia, por el doctor don 
Salvador del Viso.

Derecho civil de España.
Elementos de derecho civil y peí.al dcEspañ.a, por 

los doctores D. Pedro Goin. z de la Serna y D. Juan 
Ma lUCl Moniíilvan.

novísimo, ó nueva i'iislracmu del derecho lea! 
de España, p«ir D. Joaquín Ru.nei’u Gi z i.

Nuvisiiua iluslraciun del d reclio eapuUul, por don 
Juan Morcillo.

^ Derecho mercantil.
Elementos del derecho mercantil, por D. Eugenio 

de Tapia. . '  o
Instituciones del derecho mercantil de España, 

por D. Ramón M irtí Eixalá. ‘
F.lenieiilos del , derecho mercantil, por D. Eusla- 

Laso.quio
Detecho penal.

Elementos del derr'cho pennl de España , por los 
doctores I). Pedro Guiucz de la Serna y D. Juan Ma- 
nu; l Monlalvan.

Código penal r-Tormado, comenta lo novísimamen­
te, por D. José Vicente y Caravanlcs.

Instituciones del derecho penal de spaña, escritas 
con arreglo al nuevo código, por D. Ildefonso Aurio- 
les y Montero,

Cuar'o ¡lili).
Prolegómenos y eleincnlos del derecho canónico 

universal y parlicLilar de España.

Dpmimci Cuvallarii institutiones juris.canonici.
El caledi'iítico que adopto este testo deberá hacer 

notar las diferencias respecto al derecho curtónico de 
la iglesia do Esi^aua.

Iiislituiioiumi canunicarum libri llí auctore Julio 
Laurculio Sclvagi i.

Maiuh l del derecho eclosiá'^lico de todas las con­
fesiones cristianas, por D. Fernando W alicr, con 
adiciones relativas a la disciplina eclesiástica de Es­
paña.

Quinto ftño.
Disciplina general de la iglesia y particular de España.

Curso de disciplina eclesiástica general y particular 
de España, por el doctor D. Joaquín -Aguil-re.

Disciplina eclesiástica general de Orienle.y Occi­
dente, la particular de España, y últlmíl de' Tremo, 
por Caparros.

Derecho público.
No habiendo un texto acomodado para esta asigna­

tura, los catedráticos espumarán los fundamentos déla 
coiisliluciun política de la monarquía española.

Derecho administrativo.
Derecho administrativo español, por D. Manuel 

Colmeiro.
Elementos del derecho administrativo, por D. Ma­

nuel Ol tiz de Zúñiga.
Instituciones del derecho administrativo español, 

por D. Pedro Gómez dé la Serna.
Seí.to año.

Ampliación del derecho español.—Historia critica 
y filosófica de los códigos y de s >8 principales dispo­
siciones, y de las novedades que introdujeron.

Mientras no haya obras de testo acomodadas á es­
ta asignatura, los catedráticos adoptarán por guia 
p;ira sus e«:piicaciones uno de lós libros designados 
para testo de la historia del derecho e-pañol; y por 
su órden, sin repetir lo que los discípulos estudiaron 
en el año tercero , se ocuparán de la historia esterna 
de nuestro derecho, considerando en general nues­
tros códigos en la parte c.víl, bajo su aspecto histo- 
rico-crilico, filosófico y literario, utilizando los tra­
bajos hechos por nuestros jurisconsultos en esta iin- 
porlanle pai te de tu eienci.a. Después énti arán en el 
oxámen interno de las dispo-.i iones de los códigos 
por su orden cronológico, señalando las variáciones 
sucesivas que sufrieron las difererilés instituciones, fi­
jándose en las mas notables, haciendo su hi>loria, 
dclenninando las causas que influyeron en las altera, 
dones, ventajas é inconvenientes de las novedades 
cansadas hasta fijar las disposiciones vigentes de 
nuestro derecho.

Los catedráticos recomendarán la lectura de las 
monografías ó t'aiadns especiel-. s mas selectos de las 
principales In.-tituciones ó compiiaooúcs.

Teoila de los procedimientos.
Elemrntos de piácllca forense , por Ü. Manuel Or- 

tiz de Zúñiga.
Tratado académico foron«e de procedimientos ju ­

diciales, por l-.s tloclo es D. Pedro Gómez de la Serna 
y I». Ju.iii M-mnel Mvtnlalvan.

1 stiucionespr cicasóeurso elemental de practi­
ca forense, porD. Juan María Rodríguez.

Sétimo año.
Ampliación del derecho españ >1. parte mercantil y 

penal, y fueros part culures.—H slona (tíiíco-IíIosó- 
lica de los códigos y sus principa es disposiciones, y 
do las novcilades que inlroduj''ron. (Segundo curso.)

Mientras no huya libros de testo !U)reglados a esta 
asignatura, sé pioccderá por un órden análogo al del 
curso precedente. En la pu le  de lucros porticiilaros 
los catedráticos harán notar Ijés vanantes con nuestro 
derecho co iiuu cu los de Aragón, Cataluña,Nivarra, 
Vizcaya, Alava, Guipúzcoa y Mallorca.

P.ira la parle rnercuniil se designan los libros si­
guientes:

El código de comercio estraclado con esplieacion al 
pie década artículo, por D. José de Vicente, cuarta 
edición.

Tratado del derecho mercantil de España , por don 
A. B., abogado deBareelona.

Para el derecho penal.
Código pennlconcordado y comentado, por D. Joa­

quín Francisco Pacheco.
El código penal e í̂plicado , por D. José Castro y 

O' ozco y D. Manuel Orl'Z de Zúñiga.’
Comentarios del nuevo código penal, por D. Tomás 

María de Vizinanos y D. Cirilo Alvarez Álarilnez. ‘
Práctica forense.

Esta asignatura no tiene icslj por no haber en ella 
csplicacionos teóricas. Todo el tiempo deberán inver­
tirlo los alumnos en trabajos prácticos, dirigidos y 
coiTcgidos por los profesores, que Ies harán notar los 
defectos que aquellos contuviesen, y precisarlas fór­
mulas de los escritos.

NOTARIADO.
Primer aue.

Derecho civil.
Biblioteca de escribanos, ó tratado teórico .práctico 

para la enseñanza de los aspirantes al notariado, por 
D. Manuel Orlizde Zúñiga, tjuiiita edi -ion.

Eleuienlosdel derecho civil de España, por los doc­
tores D. Pedro Gómez de la Serna y U. Juan Manuel 
Moiitalvan.

Sala novísimo, por D. Joaquín Romero Ginzo.
Segundo año.

Práctica forense.
Biblioteca de escribanos, por D. Manuel Ortiz de 

Zúñiga, quinta edición.
Tratado académico forense de procedimientos ju­

diciales, por los doctoresLaserna y Monlalvan.
Instituciones prácticas , ó mir-.o elemenlai de prác­

tica forense, por D. Juan María Rodríguez.

Otorgamientos de instrumentos públicos.
Bib'ioteoa de escribanos, por Ortiz de Zúñiga.
Tratado elemental sobré el nlorgamienlo do instru­

mentos públicos! pnr D. Juan Ignacio Moreno.

FACULTAD DE FARMACIA.
Primer año.

Mineralogía de aplicación.
Lecciones de minoraiogia , por D. Agustín Yañez: 

un lomo.
Elementos de mineralogía, por Brad.
Klpmcnlos deh sloria naliiiai, traducidos porD. Jo­

sé Rodrigo: cinco lomos.

Zoología de aplicación.
Lecciones de zoolog a, por D. Agnslin Yañez: un

lomo.
Elementos de zoología, porD. M. Edwards y A. 

Comle, traducidos al c •slerluno, un tomo.
Materia farmacéutica mineral y atiimal.

Tratado de materia farmacéutica, por D. Manuel 
Jiménez: un tomo.

Ilislcriá natural de las drogas simples, por Guibourt, 
primer lomo, traduc ion de D. Ramón Ruiz.

SPt'Unán fñn.
Botánica de aplicación.

Lecciones de botánica, do D. Agustin Yañez: un 
lomo.

Manual de botánica descriptiva, por D. Vicente Cu- 
tanda y D. Mariano del Amo: dns tumos:

Materia farmacéutica vejetal.
Tratado de materia farmacéutica, por D. Manuel 

Jiménez: un tomo.

TrrcürafM.

Farmacia químicodnorgánica.
Traiado do furmuia operatoria, por D. Raimundo 

Fors y Cornet: dos tomos.
Tratado' dé fblrmiicii! ‘ésperiinental, por D. Manuel 

J menez: dos tomos.
Cursé'completo de farmacia, por Le Canú, Iraduci-

do^al’dcfSlcIlano:'dos lumós. ' ’
•c n. ' ■ Cuarto ano.

Farynacia químico-orgánica.
Curso completo de farmacia, por Le Clauú, traduci­

do al castellano.
Tratado de farmacia teórica y práctica, per Soubei- 

rán, traducido de In última edición: dos tomos.
Tratado (l'e química orgánica, por J. Liebig, tra­

ducido al castellano: tres tomos.
Quinto año.

Práctica farmacéutica.
Las obras destinadas para tcrcef'ó y cuarto año.

FACULTAD DE MEDKINA.
Primer año.i / '

FíMca y química de aplicación, anatomía general y 
descriptiva.

Física de aplicación á la medicina.
Tratado elemental de física'g%heral médica, por 

D. Antonio Rivero y Serrino: díft lomos.
Lecciones de física médica, por D. Manuel Lósela y 

Rodiiguez: un lomo.

Química aplicada á la medicina.
Prontuario de química médica, por D. Juan Cha- 

varri.
Elementos de química, por A. Bmichardát, tradu­

cidos al castellano de la segunda edición.
Tratado de química médica, por D. Francisco Mer­

cader y Bernal.

Anatomía general desoiptiva y práctica.
Tratado de anatomía geilcral, descriptiva y topo- 

grá ca, por D. Lorenzo Boseasa: tres lomos.
Compendio de anatomía general descriptiva y topo­

gráfica, por D. Agapito Zuiiaga: dos tumos.
Nuevo manual de analomia general, pur L. G. Mar- 

cliosciiuz, traducidu por D. Francisco Mciidez Alvaro: 
un lomo.

Trula.lo completo de anatomía general, por F. Heu- 
le, traducido por los redactores de la Biblioteca esco­
gida de medicina y cirujía: un tomo.

Manual del analóiiiico discclur, por Ernesto Ale­
jandro Laiith, traducido por D. Carlos Quijano y Ma­
lo: dos tomos.

Año segundo.
Historia natural aplicada á la medicina, fisiologia é 

higiene privada.

Historia natural aplicada á la medicina.
Elemciitos ile historia natural médica, por Aquiles 

Richard, traducido pur D. B >rlulooié Obrador.
Trata 10 de ii.sloria oaLur.il médica, por M. E J- 

w^rds y A. Cjinle, traducido al castellano.

Fisiología.
Ensayo de aiitrop do^i.i, ó sea historia fi'osófica dcl 

hombre , por D. José Vaicla Moiili s : coalro lomos.
Coiupcnd.o de lUiolugia, ilustrado con lá niii ¡s, por 

MU'lcr, traducido por D. Francisco Alvarez y D. Ni-, 
col os Casas.

Manual de fisiología, por D. Juan Riv'ol y Fcrrer. 

Higiene privada.
Elcmr'nlos de higiene privada, por D. Pedro Felipe 

Mo.ilou; un lomo.
Tratado couiplelo de higiene , por Carlos Loude, 

radiicido al caslullano.
Manual do higiene, por el doctor Foy, traducido al 

castclluiio: uii lomo.
Tercer año.

Patología general, anatomía patológica, terapéuti­
ca, materia médica y arte de recetar.

Patología genera}.
Tratado elemental de patología genera! y anatomía 

)atülógiea, por D. Francisco de Paula Fulch y Amich: 
un lomo.

Tratado completo de patología general, por Clomei, 
raducido al castellano.

Tratado elemental de patología general ysemeyó- 
lica, por Hardy y Dehier, Iraduccioií. por í). Caye­
tano Balsciro: dos tumos.

Anatomía patológica.
Mmual de anatomía patológica, por D. Manuel 

José de Porto: un lomo. *
Tratado element al de palologia general y anatomía 

patológica, por D. Francisco do Páida Félcfí ^Amich: 
un lomo.

Terapéutica.
Tratado de terapéutica general, por D. Luis Oms y 

D. José Or oís Forreras.
Tratado de lerapeulira y materia médica, por 

Trousseau y Pidoux, traducido al castellano.
Tratado elemental de terapéutica médica, por 

L. Marlinet, traducido por D. Lorenzo Bdácasa: un 
lomo.

Materia médica.
Manual de materia médica, por Mi'ne Edwards y 

P. Vavhscur, Iradueido por D. Luis Oms y í). Jo^é 
Opiols Forreras : dos tomos 

Curso de materia médica ó de farmacología, por 
Foy, traducido por D. Juan Bautista Foixy Gual: dos 
tomos.

Elementos de terapéutica y materia médica, por 
D. Ramón Capdevila: un lomo ' -- i '  •;

Arte de recetar.
Arte de recetar á formulario práctico, por D. Juan 

Bautista Foix , un lomoü
Arle de recelar, por Trousseau y R evert, tradu­

cido al castellano : un tomo.
Nuevo tratado dcl arle de recetar, por D. Agustín 

Rosoli. ' ■
Cuarta año.

Patología quirúrgica, operaciones, aiiatomia qui­
rúrgica y vendajes. '

Patología quirúrgica.
Nuevos elementos de ciru.iía y medicina operatoria, 

por Bcgiiin , traducidos por D. Ramón Frafí: dos 
lomos. 11 ' '

Tratado completo de cirojia , por Chcllus, traduci­
do |ií>r D. A Sánchez Ku^lamanle: tros lo nos.

T aladoile paiolo;;‘a esterna y medicina operato­
ria, par Vidal ( ¡e C Sis). tradi cido' al castellano.

Ánatojpia quirúrgica.
Manual de anatomía quirúrgica, pnr Edwards. tra- 

durido pnr D. Rimon Sánchez y Merino: dos tomos.
Tratado comjiletode analomia qnirúrg ca, por Vel- 

peau. traducido par los redactores d ; la Biblioteca de 
medicina y cirujia: un lomo.

Tratado de anatomía quirúrgica, por Pelreqiiip, 
traducido por D. Aureliaiio Maestre de San Juail y 
D. Agnslin Ramiroz de Marauri.

Operaciones.
M niial de medicina i pjraloiia , por Malg.iinc, 

tradii ido ai castellano de la emn la y úl Ima odicinn.
Nuevos el mentosd ■ incili ina O|n ratora, por Vel- 

jnan, traducidos por D. Manuel Lecrerc y D. Juan 
José de Eljzaldc: cuatro tomos.

Vendajes.
Elementos dcl arle de los apó-iilos, por D. Matías 

Nieto y Seixaiio y D. Francisco Mendez Alvaro: un 
tomo.

Tratado compli to de vendajes, apósitos y curas, 
por Gcrdy, traducido por D José Rodrigo y D. Fran­
cisco de Santa A na: dos lomos.

Quinto año.
Patología médica, obstetricia, enfermedades de ni­

ños, clínica quirúrgica.
Patología médica.

Tratado completo de medicina práctica, por Huf- 
fclapd, traducido al cu'ilellano.

Ti atado elemental de paiolugia médica, por D. Juan 
Drumenl: dos tomos.

Tratado elemental de clínica y patología médica, 
por L. Martin, traducido por D. G. Roure y Fernaii- 
dez: dos tomos.

Obstetricia.
Tratado práctico de los partos, por Morcan, tradu­

cido ai casslcllano.
Tralado practico del arto do partear, por Chailly, 

traducidu purD. F. Mendez Alvaro.
Manual de obstetricia, por Antonio Drugés, tradu­

cido por D. José Rodrigo: dos tomos.
Enfermedades de mujeres.

Tratado completo de las enfermedades de las mu­
jeres, por D. José Arco y Luque: tres tomo.'?.

Tratad^ completo elemental de las etif-'rmedades 
de las mujere^, por D. Luis Ums y D. José Oriols Fer­
raras : dos tomos.

Enfermedades de los niños.
Tratado práctico de las en''ermeclades de ios niños, 

porBarricr, traducido porD Luis Oms y Garricolas 
y D. José Oriols Ferreras: un torno. . •

Tratado completo de las enfermedades de los ni­
ños, por Schultz y Wolf, traducido por D. Santiago 
Palacios y Villálva: trcs lomos.

Enfermedades de mujeres y niños.
Tratado elemental de las enfermedades de las mu­

jeres y de los'niños, por Fabrc y D‘Huc: nueva edi­
ción española.

Clínica quirúrgica.
Manual de la clínica (juirúrgiea, por Tavernier, tra­

ducido al castellano: un lomo.
Los señalados para patología quirúrgica y opera­

ciones.
Sesto año.

Clínica médica, medicina legal, toxicologia.
Clínica médica.

Prolegó:nenos de clínica médica, por D. Ignacio 
Amrlier.

Aforismos y pronósticos de Hipócrates, traducidos 
al rastdlano.

Las obras señaladas para patología médica.

Medicina legal.
Tratado de medicina y cirujia legal, por D. Pedro 

Mata: dos lomos.
Tratado de medicina legal, por D. Ramón Ferrer 

y Garcés: un lomo.
Elementos de modicina y cirujia legal arreglados 

á la legislación española . por D. Pedro Miguel de 
Peiro y D. J' Sé Rodrigo; un tumo.

Toxicologia.
Compendio de toxicologia general y especial, por 

,D. Pedro Muta: un tomo.
Sétimo año.

Higiene pública.
Elementos de higiene pública, por D. Pedro Felipe 

Moiil.iu: dos tomos.
Tratado completo de liigienc pública, por Levy, 

traducido al custellano; un lomo.

Moral médica.
Tratado elemental de moral médica, por D. Félix 

Juner, un lomo.
DconLüIo.;ia médica, por Simón , traducida por don 

Francisco Rumos y Boiguella: un lomo.

V A R IED A D ES .

REVISTA DE MADRID.
Poquito á poc> vamos saliendo de este parén­

tesis que ofrece todos los años la vida de Madrid, 
que se abre con las cerezas y se cierra con la apa­
rición de las avellanas y las nueces.

El verano loca ya al íérminn de su ardorosa exis­
tencia. Las brisas de otoño vienen á refrescar la at­
mósfera de nuestra coronada villa, y con ellas re­
gresan al palrio hogar las fugitivas beldades que le 
at^andonarbn un Inslanle por los risueños valles de 
Guipúzcoa ó las pintorescas monlañas del Pirineo. 
Bieu venidas seáis, bcrniosas hijas del Manzanares, 
y plegue al cielo que vuestra amabilidad encanta- 
cloni nos tome eu cuenta las horas de fastidio que 
nos ha hecho pasar vuestra ausencia.

Solo un paso nos separa en estos momentos de 
la vida animada del invierno: la feria, con su ame­
na esposicion de muebles rolos, de utensilios inúti­
les , de libros descabalados y de asiiuerosos hara­
pos. Es decir, la feria de la capital de la monarquía, 
tai cual se verilica lodos los años, y eu donde nues­
tra industria provincial se halla representada única­
mente por la loza de Alcorcon , que desde tiempos 
remotos presta servicios de lodos tamaños al con­
sumo doméstico , y en cuyo mercado, el ganado 
Días considerable por su abundancia, es el que se 
desprende de los trastos viejos, y que nadie comj)ra 
voluntariamente. Compárense con la de Madrid 
otras ferias de nuestras provincias menos acomoda­
das, la afluencia de mercancías y de frutos que eu 
ellas se advierte, las considerables transacciones á 
que dán lugar, y tendremos forzosamente que ru- 

•borizarnos á fuer de madrileños.
’ No deja por eso una parte importante de nuestra 

población de aguardar con ánsia esta época del año, 
fecunda siempre en lances amorosos. Esas ninfas, ó 
hablando con mas {iropiedad, esas crisálidas que 
salen al mundo con las primeras noches de verano, 
que atraviesan sin novedad la canícula y desapare­
cen después con los primeros fríos del invierno, con­
sideran los días de feria como los últimos de su do­
rada existencia, en que brillan los postrimeros ra­
yos de su imperio. Los pollos libran en esas noches 
las últimas batallas de la campaña de verano; pero 
desgraciadamente no se retiran después á sus cuar­
teles de invierno, como debieran hacerlo.

La activitlad de las empresas de teatros redoblan 
sus esfuei'ZüS en estos días solemnes de abono. El 
teatro Real tiene, creemos, completo el personal de 
la coiujiania. Las principales Camillas de la córte 
han renovado sus abonos, y á pesar do haber lle­
gado Maülle. Angrí á esta capital en viernes, dia 
fatídico entre los ilahanos, lodo nos hace presagiar 
(jue la eslacion ülarmónica será brillante y no esca­
sa de triunfos para los art.slas. La supersticiosa y 
distinguida canlanle á i{ue aludimos, debe tranqui­
lizarse y confiar, no solo en su conocido mérito, sino 
en ol poderoso jtalisman de nuestra proverbial ga­
lantería. Si hubiera llegado en martes seria otra 
cosa mas séria.

También el teatro Francés cuenta con un número 
cimsiderable de abonados. El teatro tiene de común 
cun la lierra, que el abono lo fecundiza y dá vida. 
Varias son las reformas realizadas en el antiguo 
teatro de la Cruz; citaremos, entre otras, la cons • 
Iruccion de ocho palcos de jilaleu y de algunos lelo- 
oes nuevos. Ignoramos si la actual empresa conser­
vará las dos únicas decoraciones (salónazul y casa
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El Diario Español, hiñes 20  «le Setiembre de 1852.
pohrc) que llevaron el peso de la úllima compañía 
leatral. liaría mal. En cuanto á  la compañía, solo 
])odcimis decir que corren buenas noticias acerca 
del mérito de los adores.

El (arco C'íl i ya comfituido. Se preparan en este 
teatro proilucciones nuevas, tanto originales como 
traduci'lfis, y entre otras sabemos de una zarzuela 
en (jue bar í su primera prueba un inteligente com­
positor español, que ha obte.iido en el estranjero 
tino oe los triunfos mas completos y mas halagüe­
ños para el (‘oraznn de un artista. El libreto es obra 
de un distinguido escritor m uy conocido y justa­
m ente apreciado del público.

Par(‘ce (pie la célebre y simpática Matilde nos 
abandona delinitivamenle por algún tiempo. Con­
suélanos de tan sensible pérdida la esperanza de 
que su ausencia no será larga, y (pie muy pronto 
volveremos á aplaudirla en nuestra escena.

El a 'um bradü de gas continúa dando motivos 
m uy fuiid.iílos de qu(*ja á esta población, que solo 
por el olor so apercibe alguna vez de que posee 
esta intert^sante ni(*jora. Querer que las calles estén 
alum bradas de noche, podrá ser una exigencia del 
púlilico; pero el empeño d«̂  la empresa en tenerlas 
á oscuras, es ya una pesadez de malísimo gusto. 
Hace pociis tardes sorprtmdió uno de nuestros ami­
gos ádos individuosde sexo diferenlequeplaticaban 
cariñosamente en la acera.

— ¿A qué hora vendrás á  buscarme? pregunta­
ba la  hija de Eva al enamorado varón.

— A las seis y cuarto.
— No, á esta hora está todavía m uy claro.
— ¿A las siete?
— Tampoco, á esa hora todavía no está bastante 

oscuro ; ven cuando esté encendido el gas.
Los viajes á Londres y su carrera , por m^-dio de 

la Exhalación, siguen llamando la atención de los 
cui'iusos, y sobre todo de los (pie gustan de ver 
m ucha tierra. Los carruajes(jue salen de Recoletos 
recorren la distancia de aquí á  la capital de la Gran- 
B relaña en poco mas de cinco minutos, cornpren- 
d endo en este tiemjm el paso del estrecho. Aconse­
jam os á los que no hayan emprendido todavía esta 
e  icursion, que aprovechen el buen tiempo, y sobre 
lo lo que, para hacerla, prefieran salii- de noclu», 
p  :eá como la empresa responde de vuelcos y de ro­
bos á mano arm ada, y el camino es como una sala, 
se pueden alravesar ios alrededores de la coronada 
villa, después de anochecido, sin peligro de la  vida 
ni del bolsillo.

espada Trigo, el que lo haya visto trabajar ayer, 
comprenderá nuestro silencio, y al que haya tenido 
la t‘>rluna de no verlo, no queremos darle un mal 
rato.

—Como muestra de la exactitud conquedán cier­
tas noticias nuestros colegas Iranspirenáieos, copia­
mos á continuación un ejemplo curioso lu nado de l i 
independencia belga, y en que este periódico ñaco n >- 
lar con bastante chiste cómo se les va la plun.a á ios 
gacetilleros dcl Sena.

Dice asi el párrafo que traducimos:
»ün periódico que suele andar á caza de noveda 

des, referia hace pocos dias en sus cnhnnnas el su­
ceso siguiente: «*Un dr ima terrible acaba d.; impresio­
nar vivamente a todos los habitantes de la calle de 
Bouioy. Un caballero español, el señor B .... y M.... 
dueño de una inmensa fortuna, se h.ibia prendado de 
una jóven do estraordinaria hormostna é hija de un 
comerciante de provincia alojado en la misma fonda. 
El hidalgo, después de varias circunstancias que el 
periódico refiere con alguna estension, pidióla mano 
de la interesante jóven, que le fué negada por el pa­
dre. Aquella noche el enamorado mancebo se levantó 
la lapa de los sesos y se arrojó al mismo tiempo por 
el balcón. Al registrar sus efectos fueron encontrados 
en su cuarto papeles muy importantes dirigidos al 
embajador do Españ i, algunas cartas para su familia, 
sus últimas instrucciones dirigidas al dueño de la fon­
da acerca de su entierro, y uiia cantidad respetable 
en dinero.»

Esta relación, larga y minuciosa en todos sus de­
talles, conmueve al lector, y hace temblar á las lec­
toras, que, como consecuencia necesaria, se ponen á 
reflexionar sobre la vehemencia de las pasiones 
castellanas, y sobre la cruel lad de los comerciantes 
y padres do provinelí. Sin einb irgo, á esta relación 
>¡gue una posdala que dice asi: «Entre los detalles 
que precerlcn, hay algunas inexactitudes que nos 
aprcsiiramirs á reciiticar. E'cslraiijoro no era espa 
ñol, sino americano. No se lla.ijaba B.... y M.... sino 
Gui.rrero.

T.impoco era inmensamente rico, sino simple do- 
pendiente de una casa de comercio.

No ha sido una dese^tporacion amorosa la que lo 
condujo al suicidio, si-io u.ia monomanía de que había 
dado ya algunas muestras.

Tampoco es exacto que hubiera en el hotel ningún 
neg dame de provincia, ni mnguna jóven.

N ) lia dejado pápelos para la embajada de España, 
ni cartas para su f i iiiha. f  «m.ioco lia dejado tlin 'ro, 
puesto quo los g islos del enliorro han sido adelanta­
dos por la autoridad española.»

CKONICA S)E

La corrida de toros verificada en la tarde de 
ayer, ofrece oscüsam uite materia para una gact t lia. 
y mucho monos para im articulo c^p •cíal. Nos con- 
tcnlarem-'s, pues, con decir ({uo fué mala, malísima 
por parte det ganado, si cscepluamos el primer loro 

I dui|iie, i|uc diú algún juego; de los demas, dos 
llevaron peños, y uno banderi las de fuego. La gente 
de á caballo lialiajó á gusto ilei público, disl ngiiiéii- 
doso el lio Lorenzo, ho los espadas no <|uisié amos 
liablur, no po Curro Cúcli tres, que ayer, como siom 
pre, dió p uchas do su estraordinaria inteligencia, 
particularmente en el trasteo dcl sétimo loro , sino 
por oirá persona que le loca muy de cerca, pero que 
estará siempre á cien leguas de ét como matador. Del

— Tenemos entendido, dice el Faro de los Tri­
bunales, que el temor de gravar el presupuesto del 
Eslidoapia/ara por algún tiempo la anune ad i y tan­
tas veces su-peiididii refonn i de li jbunales. Sensible 
es que este inconven ente retarde la adopción de una 
medida que red imán iinpcno>amenle las circuustan 
cias, y cuyas imn n as y reco ocMas ventajas, si se 
p a Ileon a la  vez, como es debido, los códigos de 
procedimientos, no pueden co.apararse con su coste 
maLori.il.

Aun se hn provisto, y seguí hemos oido, tarda­
rá t .davia en proveerse la presidencia de sala que 
en el tribunal supremo ha dejado vacante el falleci- 
inionlo del Sr. iMier.

— Parece que el acluai gobernador de Madrid, en 
su primera visita al buiadero, dl.^puso ya aquella au- 
tmidad que se surtiese este edificio con doble porc.ou 
d i agua, para poder atender al aseo y limpieza del 
niLmo, ordenando que se blanqueasen las habitacio­
nes de los presos y los dormitorios generales, y en­

cargando al aISHÍJe se fi ov:aran los uelos, escaleras 
y domas sitios quo lo oocesilasen; que no se uicra 
motivo á reclamaciones; que continuaran en el lugar 
de distinción los presos políticos, y que todos los em­
pleados de la cárcel les guardasen cuantas conside- 
rnciones sean compatibles con la seguridad de su 
prisión, permitiéiíd.des comunicar con sus familias 
mayor número de hora.s que a los demas compañeros 
de desgracias.

— El regimiento de Granaderos ha recibido ór- 
den de marchar de gu irnicion á Zaragoza, En su lu­
gar vendrá el regimiento de Estremadura.

— Hace dos dias que se encuentra en esta córte
el señor ministro de la Guerra.

— El Chiclanero se encuentra ya bastante resta­
blecido (ie su enfermedad. Es probable que trabaje 
en la corrida próxima.

—Está próxima á terminarse en el supremo tribu­
nal de Guerra y Marina la causa formada al subte­
niente retirado de infantería D. Rogelio Hernández, 
por muerte á Gaspara Abasca', en el paseo de la 
puerta de B.lbao á Clumberí. El tribunal inferior ha 
impu s'o al procesado la pena de cadena pcrpélua, 
y este ha ¡lUerpupslo apelación de dicha sentencia. 
Le defiende ante el «upremo tribunal de Guerra y Ma­
rina el licenciado D. Carlos Mo«lesto Blanco, promo­
tor fiscal que ha sido de diferentes juzgados, y últi- 
mameulc de Torrclaguaa,

— Con el título de Gato encerrado, se ha pre­
sentado al teatro del Circo una zarzuela, de la cual 
puede asegurarse que ha de hacer reir de lo lindo. 
Esta producción es ademas nolable por la facilidad y 
soltura con que está versificada.

— En la Cruz se representó antes de anoche, á 
beneficio de 11 Paz, el drama Iroflucido del francés 
con el titulo de La condesa de AUemberg. L i concur­
rencia no era grand-', el drama no hizo gran efecto, 
la ejecución fué mediana. La beneficiada f >é la que 
hizo a'go bueno. Débilmente pidieron algunos délos 
concurrentes que so presentara el traductor; pero se 
hizo saber al público que el traductor era desco­
nocido.

— Ya que las autoridades no han conseguido que 
los inuchacli >s dejen de Jugar a la pelota en sitios don 
de corren (»eliíru lus transcuulos do recibir aigu i pe­
lotazo, deseariamUS quo con'iguieran el que no so ju­
gara a la Loñi Olí la’ imnedia-ixiosdillc.itrodoO ion- 
le, por mas que este juogo sirva do entretenido es- 
peciáculü á algunos agentes que lo presencian sin de­
cir liosle-ní-m-'Sle.

— Durante la pasada semana parece han ingre­
sado <'11 1 is cari cíes gran número de v.igos y muje­
res públicas. Mu ho ha de trabajar, sin embargo, la 
pohciu para quo M idrid se vea, si no entera uentc li 
bre, al menos un poco aliviado de se.najante plaga

— La jun ta  del teatro del Príncipe ha hecho pro­
posiciones al S-'. Va ero para formar p.irle de la emn 
p ñia que cu dicho coIím;o v.a a funcionar eu el pim 
xiino uño cómico. La vircuiistancia de encontrarse 
aquel esceleiito artista recorriendo algunas provincias 
con el objeto íi antró(>ico de dar funciones á ben ficio 
de! hosi iluí de la Piiiijes*, ie impide contriitarsc por 
ahoi’a en teatro akuno. E' público madrileño no di ja­
rá de sentirlo per la escasez de buenos actores que 
temimos.

—Si la empresa del teatro Real desea complacer 
al público, haría bien en disponer para la próxi 
ma temporada la representación de los Hoguenots, e

Profeta y Guillermo Tell ó alguna otra ópera de las 
que iictualmontc ostán llamando la atención en el tea­
tro de la Opera de París.

— En el teatro Real se están cerrando los arcos 
de la fachada quedá á la plazuela de Isabel I I , con 
objeto de establecer alii el taller para pintar decora­
ciones.

E'to era necesario por las pocas piezas capaces que 
han quedado eu la parlo priiieipal del etiüicio á con­
secuencia de habcr.sü establecido en él el conserva­
torio de música de María Cristina con todas sus dc- 
peudenciiis.

Los palcos segundos están sufriendo una reforma, 
que consiste en hacerlos corridos, y dar mayor ele­
vación y anchura á los asientos.

— Antes de ayer fué el primero de los cuatro dias 
abiertos al abono en el teatro Francés para que los 
abonados el invierno anterior puedan renovar, y mas 
de las tres cuartas partes lo verificaron. Infinitas per­
sonas se presentaron en solicitud de nuevos abonos, 
que no se íes pudieron dar hasta ver si quedan loca­
lidades disponibles e! dia 21. Desde luego vemos con 
el mayor gusto este afan que se manifiesta por los es­
pectáculos teatrales.

— El jueves 25 se ab rirá  el Príncipe, dirigido por 
Julián Romea y asociado á otros artíst is. Cuenta esta 
sociedad con la cooperación de muchos escritores que 
se han comprometido á sustentar e.slc teatro. Empe­
zará sus trabajos esta compañía con un drama origi- 
md del Sr. Ariza, titulado La fuerza de voluntad. A 
esta p' educción seguirán probablemente una comedia 
de la Sra. Avellaneda, titulada la Hija de las flores-. 
Los dos cuáqueros, comedia original del Sr. D. José 
Muría Diuz: Caridad y recompensa, de D. Eugenio 
Rubí, y Guillermo el volatinero, drama arreglado á 
nuestra escena por D. Isidoro Gil.

— En los primeros dias de la próxima semana se 
abrirá también eTloalro de Variedades, empezando 
probablemente con el drama Adriana Lecouvreur: á 
este seguirá otro drama dcl Sr. Bretón, titulado 
Valor de una mujer, y dc'-pues una traducción del 
Sr. Vega.

— Ê1 Sr. D. P ío de la Sola, fiscal de imprenta de 
esta córte, ha trasladado su habitación á h  c dle de 
Atocha, número 30, cuarto tercero de la derecha.

— lié  aquí algunas observaciones hechas por un 
consumidor , sobre el estado .-n que se C'p mden al 
imbiieo en esta córte los artículos de primera nccesi- 
d id. Podrá ser que su lectura predisponga á una 
indige-lion ú algún eslóm.igo delicado; pero también 
es bueno que no dej *11 do tenerlas p^o^entcs los de 
pcndieiit ‘S de la aulori lad local á quienes toca velar 
por que no se cometan estas estafas con los compra 
dores y se eviten los perjuicios que son consiguientes 
á I í salud, si se usan los c uncsliblos adulterados co­
mo se acostumbra en los mas de los puntos

Las cáenos y los pescados, espuestos como se ha 
lian generalmenteá todas las influencias almósfcricas 
en los puestos de venta de nuestros morcados, donde 
el asco y la limpieza son costumbres poco c mocidas, 
se corrompen c< n la mayor facihda l y pasan muy á 
menudo en semejante esta io a la cocina de los p.ir- 
LlC'dares.

El aceite, uno de los condimentos mas iivua’os de 
nu slras comidas, suele venderse mezclado con sebo, 
csiraido ¡iidistinLamente do toda especio de animales.

Las leches soii unos de los abmeiilos mas suscepti­
bles de alteración y ailiilteracion, y que rara vez se 
despacha pura, combinándose con mil sustancias, cn- 
Li e las cuales es tal vez la menos perjudicial el almi­
dón que sirve para espesarla, cuando, para aumentar

su cantidad, y por consiguiente su valor, se añade 
una gran cantidad de agua.

El chocolate, y sobre todo el chocolate barato, cu­
yo precio ínfimo no está en relación proporcional con 
el de los elementos que le constituyen, se elabora fre­
cuentemente de cacao variado, de harina de patatas, 
de arroz y hasta de polvo de ladrillo.

Personas sensatas y que parecen hallarse bien in­
formadas, aseguran que el vinagre contiene en gran* 
des cantidades ácido sulfúrico.

En fin, no hay uno do los artículos de pri'iiera ne­
cesidad que no se venda alterado ó adulterado, sin 
contar el vino, cuyo despacho es una de las indus­
trias mas lucrativas, por ser la bebida mas usada, 
despnes del ;.gua, y recibir tan fácilmente todo género 
(le composici.mes con otras sustancias, como el a'^ua 
misma, el campeche, ele., etc. "

GROiVIGA R ELIG IO S A .

Santo de hoy. Saa Eustaquio y compañeros már 
tires.—Vigilia.

BOLSA.

Ayer no hubo Bolsa por ser domingo. En el Bolsín 
se hicieron, no obstante, algunas operaciones.

Los precios corrientes eran ayer los que siguen:
3 por 100 consolidado..................... 47
3 por 100 diferido.............................  24 9|16
Amorlizable de primera á ..............12 1|4
rd. de segunda á .............................. 6 7[16
Acciones de San Fernando á . . .  104 1(2

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

EPOCAS.

1 de lam. 

i  del d. 

6 de la t.

TERMOMETRO.

HEAUMUR. CESTIG. BAROMET. VIENTOS.

17 S. 0. IGlíísO. 26p33i4I O.

24 s. 0. 3D s. 0.
] 26p33i4l 0.

203[4s0. 253i4s0.
1

26i.3l[2l 0.
1

A T U Ú S r .

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió ¿ las 5 i). 45 m.—Se pone á las 6 h. } 3 m.

DIA 8 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á las 6 h. y 4 in. de la t.
Aparece á las i 1 li. de la m.—Se oculta á las 9 h y I f m 

de la n.
Los relujes deben señalar hoy al mediodía verdadero los It 

h. 53 m. y 36 s.
El dia dura 12Íi. y 18 ra. La noche H h. y 42 m.

M adrid ,

IMPRENTA DE EL DIARIO ESPAÑOL,
i  CARGO DE A. ANDRES BARI,

calle de Santa María, número 13.

...'—r — <nHB3flgp

E L  P ÍE E V O  S I S T E M A  L E G A L
D E  P E S A S  Y  M E D ID A S ,

E L  D E R E C H O  E S P A Ñ O L ,
Revista de Legislación y  de Jurisprudencia

PGR

CIVIL, ADMINSTRATIVA T ECLESIASTICA.

POR ÜNA SOCIEDAD DE ABOGADOS.

Aviso interesante.

M E L IT O N  M A R T IN ,
Ingeniero de la Compañía madrileña del Gas.

Se publican trê s secciones cada mes en los dias lO, 20 y 30.—1.«, Jurisprudencia.—
2.*, Legislación.—3.», Didáctica.

TERCERA EDICION.
Esta obrita es la únlra esposicinn completa dei nuevo sistema métrico publicado hasta el dia; y en 

prueba de su superioridad sobre todas las demas de su clase, se podrían citar numerosos testimonios • 
espontáneos remitidos al autor por varios profesores de in tiuccion del reino. Las tablas que la 
‘•cwmpañan son tan completas y exactas como se puede apetecer, y se dá gratis con cada ejemplar un 

. Ini primurusf’meiite e-lampado en rin a. ;
Se vende ó tO rs. < n M.idrid en las librerías Úe Cuesta, ralle Mayor; de Monier, Carrera de San Ge- ' 

rónimo; de Bayili Baillere, calle del Príncipe; y de Hernando, calle del Arenal; y en provincias, en 
las administraciones de correos y principales librerías del reinb. i

N o ta . Los pri fesores que deseen aco^tumbri^^ á sus discípulos a! manejo del metro, base de! sis- ! 
tema, podrán dirigirsus pedidos (franco de porte) al autor, calle del Humilladero, núm. 16, quien los I 
remitirá sueltos á real cada uno. 3 (12) d. m. s.

Al SOI m  MADRID

Se ha repartido la entrega novena, en que concluye el P ro y e c to  d e  r e fo r m a  d e t  c ó d ig o  p e n a l ,  por 
U. José Lorenzo rigueroa, fiscal deS. M. en la audiencia de Pumpiona. Este provecto se vende suelto 
á cinco reates en Madrid y t<eis en provincias.

Se suscribe en Madrid'en la administración central, calle de la Flor baja, número 24, y en las H- 
orerías de la Publicidad, Monier, Cuesta y Tieso, á 5 rs. por un mes, 14 por tres, 26 por seis y oO por un ano. » r  > c j

En provincias, en ..odos los corresponsales de D. Ramón Rodríguez de Rivera, á 6 rs. por un mes 
17 por tres, 32 p'ir seis y 60 por un año, ó por medio de libranzas dirigidas á la administración cen­
tral , al precio de Madrid. °

Aoía. Todos los que se suscriban por un año á E l D erecho  Cspatiof, pueden Adquirir por 63 rs 
los tres lomos de El D erech o , R e v is ta  d e  le g is la c ió n , que 90 rs. en Madrid y 108 en provincias? 
por 248rs. los once de E l D erech o  S fo d e rn o , que valen 330 rs. en Madrid y 396 en provincias; y po. 
lO rs. el P ro y e c to  d e l C ó d igo  c i v i l ,  que se vende á 24 y 28; pero únioáraente en el despacho de 
d^enle reĉ bô *'̂ *'̂  Rodríguez de Rivera, y presentando el correspon-

BiOGRAFI

Especialidad en Camisas,
PUERTA DEL SOL, NUM. 22

Gran surtido do camisas de todas clases y lienzos'para su confección á medida respon­
diendo de su buen asiento.

DE LOS

O B I S P O S  C O IV T E M P O R A ÍV E O S ,
prelados y demás dignidades

M  M  m m m  i s i p u í í d m .

El señor conde de Gazzera acaba de publicar 
un cuaderno, que distribuye gratis, y dará iec- 
lones también gratis hasta fines del corriente 

mes.
Con el ausillo de dicho cuaderno, cualquiera 

podrá fabricar licores superiores é los de Francia 
é Italia, y cuyo coste no escedeiá de cinco reales 
vellón cada botella de cuartdio y medio, y licores 
finos, que costarán de 26 á 28 cuartos.

La segunda parte del espresado cuaderno es la 
iiislruccion general para componer é imitar con 
el mosto todos los vinos mas apreciados de Eu­
ropa.

Dos horas de lección bastan para aprenderlo 
todo. El señor conde de Gazzera recibe todos los 
dias, desde las doce de ia mañana hasta las cua­
tro de la tarde, en su rasa babitarion. CALLE DE 
ALCALA. NUM 4, CUARTO PRLNCIPAL DE LA 
DERECHA. 3(4)

Colegio Central
DE

H E M A IV ID A D E S
DEL PRESBITERO 

DON AGUSTIN PEDROSA.
incorporado a la universidad de esta córte, 

'plaza Mayor, palacio de la Panadería.

Lujosísima obra, elogiada por la prensa madrileña, arompañada de magnílicos retratos de cuerpo 
entero, á dos tintas, intercalada de viñetas y letras de aditrno, autorizada por SS. MM. y demas per­
sonas (le la real familia, dedicada á su einineiioia el señor cirdenal arzobispo de Toledo  ̂ y publicada 
por D Vicente .María Brusela y D. N'ceto Hernández de Fuentes. ’ ^ ^

DE

D E R E C H O  Y  A D J IU V IS T R A C IO Ñ ,
O

NCEVO ^TEATRO UNIVERSAL DE LA LEGISLACION

DE ESPAÑA E INDIAS.
Se ha publicado la entrega 44, ó sea la 4.* del tomo 5.*
Cada entrega consta de 18 pliegos casi en fólio, ó sean 72 páginas á dos columnas, y su precio 

10 rs. en Maiirid y 12 en provincias, franco de porte. Cada tomo consta de 10 entregas.
Para facihtir á l"S iiuevis suseritores la adquisición de la obra sin que bagan desde lluego el des- 

emb dáü del iireciii lie Ins cuatro tomos publicailos, la empresa admite nuevas suscriciones satisfa­
ciendo 1..S su'Critores 20 T'J. mensuales en Madrid y 24 en provincias á cuenta y basta completar el 
importe de diclnK cuatro tornos, y ademas lo corresp<pndieiite á l.is entregas que se vayan publicando.

Continúa abierta la susorioion en la administración central, calle de la Encomienda, núm. 20, 
cuarto principal de la izquierda, y ademas an las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid, 
provincias y Ultramar.

Se ha repartido la entrega 10 y está en preiiSá la 11.
Se susrribe á 4 rs. una en Madrid y 5 en provincias, en su redacción, calle de la Estrella n • 16 

cuarm principal, y en las librerías de Cuesta, Monier, Villa y Bavlle-Baylliere; y eu provincias en 
todas lis administraciones de correos dei reino. ^ '

mmm m  mm i  m i d i d m  Mmm
Y MONEDAS LEG ALES,

DIRIGIDO POR D. J. AVENDAÑO Y D. M. CARDENA, 

INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.

Está abierta la matrícula del próximo curso á 
pupilos, medios y estemos para la primera y se­
gunda enseñanza, comercio, carreras especiales y 
adorno. Se ciivían reglamentos al que los pida.

(J. 28.) 1

P URSUANT lo an Order of the High Conrtof 
Cbancery, raade in tbe malter of WilMam 
U' nry Cummerell, late an Ensign in Her Ma- 
jesty‘s First Regiment of Foot Guards, at 

Barossa, deceased all person-í claihinc in respect 
ofan vDEBTs or liabilitiks aiT-'dlng the personal 
ESTATE of the said wjuam henrt cohmerell, (who 
died on orabout the 5th day ofMarch, 1811,) are, 
by their soücilors, forlhwilh to come in aud pro­
ve theír debts and claims before Richard Richards, 
Esq., one of the Masters of the said Court, at his 
chambers, in Southainpton-buildings, Chancery- 
lane, London; op, in default thereof, they will be 
excluded the beneíit ot ihe said order.

W. H. R t h e r , 59, Chancery lañe,London, 
Solicitor for the Admlnistrator.

(3 32)

EL COLEGIO

p o l i t é c n i c o
abrirá su curso anual el dia 1. ® del próximo oc­
tubre, bajo ) i  dirección del lirenciado D. Juan 
Cortazar, catedrático de matemáticas superiores 
de la universidad central. Ademas de las clases 
establecitlasya, se abriráuna preparatoria para loe 
aspirantes á las escuelas especiales militares y ci­
viles, desempeñando las cátedras de matemáticai 
de esta clase el mismo director. J. Qi6)

P O E S I A S .
Habiendo sido declaradas por real órden de 8 

de julio libros de testo para las e>cuelas de edu­
cación del reino, las Poe.<ías de la señorita doña 
Angela Grassi, los maestros que deseen tomar 
Una partida de ejempliir^s, podrán dirigirse pop 
medio de carta franca á D. José de Bajo, calle del 
Calvario, números 19,21 y 23, cuarto segundo, 
izquierda, Madrid, y percibirán rebaja.

Véndese á 2 rs. vn. ejemplar en la librería Eu­
ropea, Monier y Oiiveres.

H I S T O R I A
DE

M A M A  E S T U A R D O ,
P O R  J. M. D A R G A U D .

Aprobado por el real consejo de instrucción pública y recomendada su adquision y uso con espe­
cialidad á las escuelas, por real órden de 4 d d corriente mes. ' ^

Este cuadro, cuya tercera edición ataba de pubbi'arse con notables mejoras, tiene próximamente 
iiitimetros de largo y un etro y 60 cpn'ímetros de ancho, y representa en su ver-un metro j 38 centimcv..,^ .......... . uc ducuo, y re¡iresema en su ver­

dadera magnitud, forma y colorido las medidas, pesas y monedas, todo dispuesto de tal modo que con 
la nie.ra in>peccion del cuadro se forma idea del sistema y de las medidas efectivas de uso común 

Se halla venal en ia redacción de la Revista y la Aurora, calle de Alcalá, núm. 37, cuarto tercero v 
en las librerías de Monier y Bailly-Baylüere. (J H l )  ’

Este libro, vasto como una epopeya, patético como un drama, vivo como una evocación; libro que
lujer y el fresco de una época , el relicario de un nombre y eí museci dees á la vez el retrato de una mujer y i-v.-w «..u ci leiu^aiiu ue un uuiuure y ei museo oe

un siglo, no debe confundirse con ninguna de las historias ó novelas del mismo título publicadas 
hasta el dia.

La memoria de esta hermosa y triste reina, á quien tantos poetas han cantado en sus baladas ó llo­
rado en sus elegías, habia tenido detractores ó apologistas, pero no historiadores.

El eminente escritor M. Dargaud, con un pincel maestro y un colorido vivísimo, escrupulosamente 
ajustado ó la verdad histórica, nos traza el cuadro de la vida de tan desventurada princesa, colocando 
ó María Estuardo en una magnífica perspectiva del renacimiento, agrupando en los segundos térmi­
nos y en las medias tintas de su obra, á Felipe II, Calvíno, Enrique III, Catalina de Méilicis Jordano 
Bruno, el duque de Guisa , las grandezas, las pasiones v el fanatismo del siglo XVI, del cual fué 
María la trágica y encantadora encarnación.

Esta obra ofrece , núes, una lectura amenísima á par que instructiva , puesto que resuelve uno de 
los mas grandes problemas de aquel sigm.

La Iradiicrion es correcta y la edicitjii esmerada, en un solo voiúmen en 4.», que compréndelos dos 
del original fram és; se. lialia de venta lí 20 rs. en Madrid, en el de.-̂ paclio del editor U. Ramón Ro­
dríguez de Rivera, c lie de la Flor baja, núm 24, y en las librerías de Monier, La Publicidad, Cues­
ta y Tie>o.—En provincias á 24 rs. en todos los corresponsales del editor ó haciendo los pedidos ti 
mismo acompañando una libranza de 20 rs.
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